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PAISAJE U R B A N O , C I U D A D L I N E A L 
Y MASONERÍA 

A N T O N I O B O N E T C O R R E A 

Ciudad Lineal. Vista parcial de la calle principal, con el «Fortín» (1914). 

«Convert ir tierras baldías y polvorientas 
en oasis bellísimos, habitados, cultivados, 
productivos. Ahí está para no desmentir, 
la Ciudad Lineal». 

La Ciudad Lineal, n." 744, 10 septiembre 
de 1923, p. 205. 

I L a C i u d a d Lineal , panacea del 
u r b a n i s m o m o d e r n o ! ¡ L a 
C i u d a d Lineal autónoma y fe­

l iz , la ciudad-sanatorio, la ciudad-jardín, la 
ciudad-colmena, la ciudad-higiénica, la c iu­
dad-armoniosa, la ciudad-modelo, la c iu­
dad del futuro! Esto junto y aún más pa­
recía o podía parecer a todos aquellos que, 
ya convencidos de antemano, ojeaban o 
leían los prospectos y el periódico «La C i u ­
dad Lineal», primero diario y después se­
manario, en cuyas páginas don A r t u r o So­

ria y Mata y después sus hijos y seguido­
res vertían su entusiasta y encomiástica l i ­
teratura urbanística. Los que la habitaban 
no ponían en duda tales aciertos. Todos los 

«La Ciudad Lineal». Revista de higiene, agricul­
tura, ingeniería y urbanización. 

LA CIUDAD LINEAL 
Revista de higiene, agricultura, ingeniería y urbanización. 
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Modelos de construcciones en la Ciudad Lineal (1903). 

testimonios recogidos, como el de don Ju­
lio Casares, autor del famoso y útilísimo 
«Diccionario Ideológico» lo confirman (1). 
Para muchos profesionales, intelectuales y 
profesores fue el desiderátum de su 
vida (2). E l convertir en realidad el sueño 
del posible comprador de una parcela para 
poder construir una casa unifamiliar en me­
dio de un jardín, en una calle ancha y ar­
bolada, en medio del campo abierto y so­
leado de Castilla, no muy lejos del centro 
de M a d r i d , era posible. E l lema de A r t u r o 
Soria de «Para cada familia una casa, en 
cada casa una huerta y un jardín», inspira­
do en la novela del médico e higienista ita­
liano Paolo Mantegazza El año 3000, no 
parecía una falacia (3). Gracias al ahorro 
—igual los que poseían una cuantiosa como 
modesta for tuna— podían adquirir un so­
lar en el que levantar una mansión grande 
o pequeña, montar una pequeña industria 
o un taller de artesanía. L a Ciudad Lineal , 
que por expresa voluntad de su creador su­
ponía la urbanización zonificada por clases 
sociales de la ciudad capitalista, integrando 
todos los tipos de viviendas, hoteles, villas 
y casas modestas, para burgueses pudien­
tes o jornaleros, dentro de la misma área, 
era la ciudad ideal para aquellos que desea­
ban una vida en contacto con la naturale­
za, que estaban en contra de la ciudad con­
vencional. C o n su creación no sólo se so­
lucionaba el problema de la vivienda sana 
e higiénica, de habitaciones soleadas y cla­
ras, sin las estrecheces y miasmas del haci­
namiento del centro urbano, sino que se 
atajaban otros males sociales, desde el i m -

M . Moreno: Calle de Toledo (finales del siglo XIX). 

pedir la emigración del campo a la ciudad 
y el convertir en propietarios estables a to­
dos los ciudadanos, incluidos los jornale­
ros o trabajadores de salario modesto. E l 
pensamiento utópico se convertía así en 
realidad solucionando el grave problema 
social. L a Ciudad Lineal , racional y verte­
brada, gracias al tranvía de circunvalación, 
espina dorsal que, con sus enlaces con la 
vieja ciudad hacía posible vivir en las afue­
ras y trabajar a diario en el centro de M a -

Viaje desde la Puerta del Sol a la Ciudad Lineal (1902). 

[.A CU-DAD LINEAL 
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drid , suponía un avance urbanístico indu­
dable. Sus habitantes, imbuidos del espíri­
tu social alentado y fomentado por su crea­
dor, eran conscientes de que su ciudad era 
nueva, pertenecía a un nuevo orden de co­
sas. 

Para Arturo Soria tan importante como 
la resolución del acuciante problema de la 
vivienda fue, desde 1882 en que concibió la 
Ciudad Lineal y 1894 en que se puso la p r i ­
mera piedra y durante su prosecución has­
ta el final de su vida, en 1920, el crear una 
nueva ciudad, una nueva forma de vivir . E l 
geómetra, el matemático, el científico y el 
filósofo positivista que era A r t u r o Soria no 
se contentaba con sólo proporcionar un 
cuadro más racional y agradable a los que 
iban a habitar la C i u d a d Lineal . Su preten­
sión era más ambiciosa. A r t u r o Soria que­
ría, por medio de su creación, cambiar la 
mentalidad de las gentes, hacer que pensa­
sen de otra forma. De ahí las adhesiones i n ­
condicionales y las resistencias tenaces que 
encontró para la realización de su obra. A r ­
turo Soria, partidario de «Siglo N u e v o , 
V i d a Nueva», que llegó a afirmar que exis­
tían avanzados y retrógrados, según fuesen 
o no partidarios de la C i u d a d Lineal , pen­
saba que a los «ciudadanos lineales» les 
correspondía «ir a la izquierda en las 
guerrillas de la vanguardia de la c ivi l iza­
ción». N o es extraño, pues, que las autori­
dades municipales más corrompidas de la 
Restauración u órganos de la prensa más 
reaccionaria, como El Debate (1911), d i f i ­
cultasen o combatiesen sus ideas y realiza­
ción. A r t u r o Soria, voluntarista y tesone­
ro, nunca rehusó el combate. Sus reitera­
dos e insistentes escritos y actos demues­
tran un temple de hombre de férrea men­
talidad. A r t u r o Soria que de su grandioso 
proyecto de 48 kms que rodearían M a d r i d 
sólo logró realizar el fragmento entre 
Fuencarral y Barajas, nunca decayó en su 
moral. Su fe en la obra emprendida era muy 
grande. Sarcástico e imaginativo, se refu­
giaba en sí mismo y su familia, riéndose de 
lo torcido o dejando volar, según sus pro­
pias palabras, «el aeroplano de la fantasía». 
Su «filosofía barata» era su baluarte más se­
guro y reconfortante. También su perte-

L A C I U D A D I . I N K A L 

Vida Jtíoderna 
plano general de la primera barriada de la Ciudad Xineal 

y sus inmediaciones. 

La adquisición de terrenos en la Ciudad Lineal, es conveniente: 

A : i - i>• uneCI.Í- i n d u s t r i a » . I d e ^ r a n a a n r i n d e l a n i d n l a h n r i ta la a f i n a n » nntrñ 

Plano general de la primera barriada de la Ciudad Lineal y sus in­
mediaciones (1902). 

nencia a la respetable hermandad, la «de sus 
hermanos del pensamiento libertario» a la 
que alude su amigo y partidario, el teósofo 
y masón Roso de Luna , le proporcionaban 
la necesaria e indudable fortaleza ética (4). 

Tal como se sabe hoy A r t u r o Soria i n ­
gresó en la masonería el 21 de julio de 1870, 
en la Logia Hercul ina n.° 10 de L a C o r u -
ña, ciudad en la que a la sazón era Secre­
tario del Gobierno C i v i l . E n 1889 se le re­
gistra todavía como tal, aunque no sabe­
mos si después pertenecía a la categoría de 
los hermanos dormidos o había cesado de 
tener relaciones con las logias madrileñas. 
E n todo caso el testimonio citado y la es­
trecha amistad con Roso de Luna , masón 
muy activo, nos hacen pensar que A r t u r o 
Soria, al menos intelectualmente, continuó 
gozando de una gran estimación y respeto 
entre sus hermanos de ideas (5). 

A r t u r o Soria adoptó en la masonería el 
nombre simbólico de Solón. Su decisión 
fue en extremo significativa y acorde con 
las ideas filosóficas y reformistas del futu­
ro fundador de la Ciudad Lineal . Conside­
rado uno de los Siete Sabios de Grecia, So-
Ion, legislador, estadista, hombre de nego­
cios, filósofo y poeta, fue uno de los i m ­
pulsores de la grandeza de Atenas. De fa­
milia noble venida a menos, hizo su fortu­
na con los negocios. Consciente de la ne­
cesidad de controlar las rutas marítimas, 
convenció por medio de la poesía a los ate-
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y tranquila, en las áreas dulces y más libres 
de la naturleza (8). Pero para lograrlo ha­
bía que transformar el campo, en España 
históricamente abandonado y devastado 
por la mano del hombre zafio e inculto, el 
machadiano hijo de Caín. C o n el fin de po­
ner remedio a la erosión y desertización y 
celebrar la terminación de la traída de 
aguas, A r t u r o Soria, con el arquitecto M a ­
riano Belmás, instituyó la Fiesta del A r b o l , 
lanzando un programa de plantación de 
30.000 árboles, en especial coniferas. A l 
igual que el norteamericano «Arbol Day», 
la Fiesta del A r b o l , desde 1899, para los ha­
bitantes de la Ciudad Lineal al llegar la p r i ­
mavera se convirtió en un acontecimiento, 
en una fiesta anual en la que, además de las 

Fiesta del Arbol. Letra del himno (1903). 

plantaciones realizadas por los ciudadanos 
lineales, se celebraban competiciones al aire 
libre y otras actividades comunales. A l sen­
tido lúdico y la exaltación propia de la nue­
va estación, se unía el amor a la naturaleza. 
Periódicamente se publicaban fotografías 
para mostrar los progresos hechos en la ar-
borización. L a creación de un manto vege­
tal que proporcionase umbría e hiciese más 
propicio al hombre el paisaje natural y ur­
bano, era así un deliberado objetivo. 

A r t u r o Soria y Mata, como otro muchos 
hombres de su tiempo, creía que la salva­
guardia del individuo se lograba a través del 
contacto con el paisaje natural unido a la 
vida social. A l igual que la hoy desapareci­

da C o l o n i a del Doctor Rubio , fundada por 
aquellos años en la vil la de Guadarrama, al 
pie de la Sierra madrileña con fines de ca­
rácter sanitario, para enfermos del pecho y 
personas de salud delicada, deseosos de pa­
sar en la montaña los calores del estío, la 
Ciudad Lineal disponía no sólo de los edi­
ficios comunitarios suficientes sino que se 
programaban las reuniones y fiestas que 
servían de solaz y educación de sus habi­
tantes (9). A l g o parecido fue también lo 
que intentó hacer en Barcelona el famoso 
doctor A n d r e u . Su creación del Parque de 
Atracciones en el Tibidabo no sólo quería 
proporcionar diversión a los habitantes de 
la gran ciudad sino convertirse en un lugar 
de residencia en las montañas cercanas al 
antiguo centro urbano. E n la C i u d a d L i ­
neal no faltaban los entretenimientos y oca­
siones para cultivar el espíritu: conciertos 
de música moderna —sobre todo compo­
sitores franceses como Berl ioz, Saint-Saens 
o Massenet y el teutón W a g n e r — confe­
rencias literarias y científicas, sesiones de 
teatro y circo, banquetes y otros actos co­
lectivos constituían un calendario inteli­
gente y bien dosificado. L a actuación de 
coros, como el de Clavé y los concursos i n ­
fantiles de carácter recreativo y educativo 
iban a la par que las competiciones depor­
tivas en las que las carreras de bicicletas y 
el fútbol eran preferentes. E l habitante de 
la C i u d a d Lineal podía estar además al 
corriente de las novedades científicas y téc­
nicas que figuraban en las columnas del pe­
riódico editado por y para él. Pertenecer a 
su vecindad era participar de un espíritu 
nuevo, el sentir que individualmente se 
contribuía a construir una sociedad más 
culta y perfecta. 

Los edificios construidos para los servi­
cios y actos comunitarios pertenecían a una 
arquitectura apta para la función a la que 
se les destinaba a la vez que a su utilidad 
unían las calidades de belleza y el valor 
simbólico necesario para señalar su catego­
ría de lugares colectivos. 

L a tejería y ladrillería, la «Cerámica la 
Victoria», con sus hornos y edificio hor i ­
zontal de naves de tipo basilical o las va­
querías como L a Merced, de rústicos edi-
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Kursaal de la Ciudad Lineal (1913). 

ficios y rediles de cercas de valladas, pro­
porcionaban al paisaje el aspecto entre i n ­
dustrial y bucólico-campestre deseado. L a 
Fábrica de electricidad, de alta chimenea de 
ladrillo y la Imprenta, ambas de sobrios 
edificios con interiores de grandes salas de 
esbeltas columnas de hierro fundido y mo­
derna maquinaria completaban el panora­
ma de tipo mecánico. E n la calle principal, 
los graciosos kioskos para el tranvía, con 
sus acristaladas salas de espera, las garitas 
de vigilancia, con el llamado Fortín o el 
neoárabe de Teléfonos, las farolas y demás 
mobiliario urbano comunicaban un aire en­
tre elegante y burgués a la amplia y arbo­
lada avenida. L a iglesia neogótica y el mo­
dernista Parque de Diversiones, el Teatro 
cubierto y Teatro al aire libre, lo mismo 
que los espacios abiertos del Velódromo y 
el Estadio completaban el conjunto urba­
nizado. L a alta máquina voladora de hierro 
y empinada espiral del tobogán, lo mismo 
que el edificio del Kursaal convertían a la 
Ciudad Lineal en una especie de vienes 
Prater en miniatura. E n el Casino, con sus 
terrazas, en el bar del Teatro o en el gran 

Restaurant, de muros y techos de cristal, 
con su interno jardín de aclimatación y sus 
grandes paneles en pintura mural de tipo 
floral, se respiraba un ambiente conforta­
ble, acorde con las flexibles y rítmicas si­
nuosidades de decoración modernista. 
Completada, poco a poco, la C i u d a d L i ­
neal con edificios cada vez más ambiciosos 
y de mayores dimensiones como el C o l e ­
gio de Huérfanos de la Armada y la Esta­
ción de Radiotelégrafos y Radioteléfonos 
de la misma, lo que antes eran barojianos 
campos, ásperos, yermos y abandonados 
desmontes se iban civilizando y amenizan­
do, haciendo que cada vez fuese más grata 
la estancia para los que optaban por vivir 
en el marco ajardinado creado por la C o m ­
pañía madrileña de Urbanización (10). 

E n la arquitectura doméstica o individual 
las construcciones de la C i u d a d Lineal eran 
de lo más heterogéneo. L o que era rigidez 
o rectitud en la planta se perdía en el alza­
do, en el que, dentro de los límites de una 
sobriedad propia de la mentalidad de los 
que allí habitaban, se producían los más d i ­
ferentes gustos de carácter individual . E n 
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Construcciones de la Ciudad Lineal (1910). 

primer lugar existían varias categorías de 
solares y construcciones según las fortunas 
y clases sociales. Desde el hotel, pasando 
por la vil la hasta la casa modesta del jorna­
lero, se daban allí los diferentes tipos y es­
tilos desde el clásico palacete de estilo 
ecléctico o el hotel modernista hasta el cha­
let de tipo nórdico de inclinados tejados y 
ventanales acristalados a lo inglés, construi­
dos en piedra o cemento. E n las casas obre­
ras, la edificación de planta cuadrada era de 
ladril lo. Según fueron evolucionando los 
tiempos también fue cambiando la arqui­
tectura de la Ciudad Lineal que, en 1936, 
antes de la última guerra c ivi l , era una es­
pecie de muestrario de estilos arquitectóni­
cos que abarcaba tanto el ecléctico histori-
cismo y pintoresquismo finisecular y del 
modernismo de principios de siglo como la 
arquitectura racionalista de los años 30. 

L o más avanzado en cuestión de vivien­
da, tanto de lujo como barata, se llevó a 
cabo en la Ciudad Lineal . E l arquitecto 
Mariano Belmás Estrada, fundador de la 
compañía La Constructora Mutua y de la 

revista La Gaceta de Obras Públicas y au­
tor de un tipo de construcción económico 
de casas para obreros, fue el primer arqui­
tecto que trabajó al lado de A r t u r o So­
ria (11). Sus discípulos Ricardo Marcos 
Bauza, autor del Teatro modernista, Jesús 
Carrasco de la Iglesia (1899-1904) y Ricar­
do García Guereta, de varios de los hote­
les de lujo, fueron los principales construc­
tores de la nueva urbanización. Sus obras, 
igual en la Ciudad Lineal que en el centro 
de M a d r i d , marcaron con su novedad el es­
tilo de un barrio o parte de la ciudad, que 
difería en mucho por su modernidad del 
resto de la población madrileña (12). E n su 
segunda etapa a partir de la muerte de So­
ria, discípulos suyos como don Hilarión 
González del Castil lo mantendrán vivo el 
espíritu de una búsqueda de una arquitec­
tura singular, contraria al bloque plurifa-
miliar de pisos y anodina arquitectura. Pre­
cisamente González del Casti l lo combatió 
el madrileño afán de construir los prime­
ros rascacielos, que simbolizaban el Titanic 
de Cuatro Caminos. 

Soria, teórico y seguidor de todo lo nue­
vo, debía sentirse satisfecho al ver ir po­
blándose de edificios modernos su ciudad 
ajardinada. M u y significativo es leer su ar­
tículo «Virtudes Medicinales de la Belleza», 
recogido en el volumen Filosofía Barata. 
Tras proclamar «¡Soñemos alma, soñe­
mos!», Soria describe lo que considera la 
mansión ideal. Su texto no puede ser más 
ant ic ipador . «Una vivienda lujosísima, 
pero sin bibelots ni garambainas antiguas y 
modernas, el lujo de la sencillez y del gus­
to exquisito que tiene por base fundamen­
tal el proporcionar el mayor número de co­
modidades y de ventajas con el mínimo de 
esfuerzo proveyéndonos de habitaciones, 
de mobiliario, de utensilios, efectos y ma­
quinarias que nos libren de los molestos 
contactos del servicio doméstico». L o mis­
mo que su coetáneo Francisco Giner de los 
Ríos, piensa que el mobiliario y el interior 
más bello es el más sencillo y pulcro (13). 
Contrario a las modas efímeras, cree que 
«el adorno principal de la vivienda consis­
tirá en las grandes obras de la naturaleza, 
los árboles, las plantas y las flores y en la 
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Ferriz: El «Titanic», de Cuatro Caminos (1929). 

reproducción de las obras de los artistas 
más famosos». Por medio de tal mansión y 
de una vida culta y educado refinamiento 
espiritual se lograría habitar en un «paraí­
so», no fantástico sino real y positivo pues 
el goce sería continuo, sin cansar «porque 
una serie de placeres todos ellos artísticos, 
sabiamente combinados no daría lugar al 
aburrimiento». Estamos seguros que don 
A r t u r o , absorbido por su obra y su des­
pierta curiosidad intelectual de pitagórico 
sabio, sus especulaciones, sus poliedros e 
inventos, nunca se aburrió. 

Si se recorren las páginas de la revista La 
Ciudad Lineal, se puede muy bien seguir 
la vida y el aspecto sucesivo que tuvo ésta 
desde que se fundó hasta su último mo­
mento de esplendor o vida bajo la Compa­
ñía Madrileña de Urbanización. De los p r i ­
meros chalets todavía en descampado, con 
algunos raquíticos árboles plantados a su 
alrededor, se pasa a los que, rodeados de 
umbrosas sombras, presentaban un aspec­
to ameno y agradable. Las leyendas al pie 
de sus fotografías son dignas de ser leídas: 
«Precioso hotel.. . construido con piedra de 

Colmenar Viejo...», «Hotel burgués... la 
hermosura del arbolado es digna de admi­
rar...», etc. Algunas tienen un texto más ex­
plícito como «Preciosa terraza de una mag­
nífica finca, situada en la manzana 71, don­
de la familia que la habita pasa ratos felicí­
simos contemplando el hermoso jardín que 
rodea la vivienda». E n su fotografía vemos 
a unos niños pulcramente vestidos acom­
pañados por su madre. U n o de los niños, 
sostenido amorosamente por su progenitu­
ra, está sentado sobre la baranda de bellos 
balaustres ornada con una escultura en el 
poyo o machón. O t r o infante, de más edad, 
está a horcajadas sobre la barandilla y se 
agarra a la esbelta columna que sostiene 
una florida pérgola que da sombra al gru­
po. E n otra ilustración vemos a una señora 
joven que, vestida de blanco, con su som­
brilla también blanca, posa a la puerta de 
su propiedad «cercada de seto vivo». Igual 
sucede con los obreros, vestidos humilde­
mente pero que posan orgullosos ante sus 
jardineras llenas de enredaderas. También 
los comerciantes bigotudos y tiesos posan 
tras el mostrador de su tienda, mostrando 
su satisfacción de ser «ciudadanos lineales». 

E l contraste entre el centro lleno de vida 
y movimiento y la quietud y paz de la C i u ­
dad Lineal tenían que llamar la atención de 
los madrileños de la época. Las gentes p u ­
dientes preferían todavía vivir en el centro, 
en el barrio del Palacio Real, calle de A t o ­
cha o la Carrera de San Jerónimo. U n tes­
timonio literario significativo es el del es­
critor Corpus Barga, el cual en sus M e m o ­
rias Las Delicias (Crónica de la Vida ma­
drileña de hacia 1906), a propósito de un 

La Puerta del Sol. 
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A n ó n i m o : Palacio de Doña Cristina Iturribarría (ha. 1890). 

amigo suyo dice que «vivía en una casa 
nueva y triste de esas que en el desarrollo 
de las ciudades por los sitios pobres se 
construían haciendo toda clase de econo­
mías, con lo estrictamente necesario en las 
que había que vivir , ya se sabía de antema­
no, con estrechez» (14). E n una ciudad de 
aristócratas y funcionarios, en las que po­
cas personas tenían el dinero suficiente para 
pagarse un coche «simón» en el que salir a 
respirar el aire de la M o n c l o a , aún eran más 
escasas las que se aventuraban a construir 
en el extrarradio. Unicamente los nobles y 
los potentados levantaban en L a Castella­
na sus elegantes palacetes. 

También algunos nuevos ricos, para ad­
quirir cierto lustre y porte aristocrático, 
construían una mansión unifamiliar, con 
jardín. Ejemplo típico es el de la familia 
burguesa que retrata Carmen de Burgos 
(Colombine), escritora íntimamente ligada 
a Ramón Gómez de la Serna, en la novela 
corta Villa María construida en una zona 
de moderno trazado, «aunque estaba un 
poco en las afueras, no era un hotel de arra­
bal como los de los barrios apartados. H a ­
bían tenido suerte en encontrar aquel solar 

en el Paseo N u e v o ; porque aunque el Pa­
seo N u e v o era tan largo que lindaba con 
aquellos barrios el hotel no dejaba de estar 
en el centro mismo» (15). E l Ensanche, en 
especial en el barrio de Salamanca todavía 
no se había colmatado, quedando muchos 
solares vacíos y calles enteras sin construir. 
De repente la ciudad se acababa en pleno 
campo de sembrados o pedregales. Las de­
sabridas afueras y el extrarradio no eran 
para gentes civilizadas. C o m o muy bien 
decía Baroja, M a d r i d , Corte de España, era 
una ciudad de contrastes que presentaba 
«luz fuerte al lado de sombra oscura; vida 
refinada, casi europea en el centro; vida 
africana de aduar en los suburbios» (16). 
Nadie sensato, a no ser un personaje raro 
y extravagante como el escritor Silverio 
Lanza, que vivía en Getafe en un chalet ro­
deado de rejas electrificadas, tenía su do­
micil io fuera del centro de la capital (17). 
N o es extraño así que aquéllos que duran­
te el primer tercio del siglo X X vivían en las 
colonias de los incipientes barrios de c iu­
dad-jardín fuesen considerados «socialis­
tas», personas raras o un tanto fuera de lo 
normal. D e igual forma que en Zaragoza, 
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A n ó n i m o : Palacio de la familia Bruguera (finales del siglo XIX). 

la ciudad-jardín creada a principios de si­
glo en la subida de Cuellar, cerca del Par­
que de Pignatelli, junto' al Canal de A r a ­
gón, popularmente se la conociese, tal 
como me lo contó García Mercadal, como 
«La ciudad de los Chiflados» (18). 

A r t u r o Soria y Mata, contrario de los 
grandes bloques y rascacielos, que en 1883 
había escrito que «los familisterios, las ca­
sas de vecindad, las fondas de familia, las 
casas mixtas para pobres y ricos y muchas 
otras creaciones ingeniosas, contemplan el 
árbol del mal desde distintos puntos de vis­
ta y arrancan sus ramas», que firmemente 
creía que había que acabar con el hacina­
miento y la falta de higiene, de las grandes 
ciudades y alojar a los habitantes en casas 
unifamiliares, en contacto con la naturale­
za urbanizada, lo que contribuiría a hacer 
mejor al hombre, a realizar la revolución 
desde arriba, nunca hubiera podido com­
prender la novela de Ramón Gómez de la 
Serna, El Chalet de las Rosas. 

Ataques malevolentes de reaccionarios, 
sí. Estaba acostumbrado a ellos. Pero que 
un escritor que además era masón de van­
guardia lo hiciese, probablemente le hubie­

se disgustado profundamente. Publicada en 
1923, tres años después de la muerte de A r ­
turo Soria y Mata, la novela de Ramón no 
influyó, sin embargo, en sus detractores. 
Nove la de humor negro, en ella se relata la 
historia de un siniestro asesino de mujeres, 
una especie de Landrú o Monsieur Ver -
doux «avant la lettre», que aprovecha el ais­
lamiento de la C i u d a d Lineal para actuar 
criminalmente fuera de la curiosidad de las 
gentes. Ramón Gómez de la Serna, cuyo 
concepto de la novela era crear por medio 
de la narración un ambiente reververante 
en una serie de explosiones atomizadoras y 
reveladoras de la «realidad», se interesó en 
gran manera por la arquitectura y en espe­
cial por M a d r i d (19). Escrita cuando poseía 
su casa «El Ventanal» en Estori l (Portugal), 
a la cual dedicó su novela La Quinta de 
Palmira, en la que la protagonista femeni­
na huye por miedo a los vicios de la c iu­
dad, El Chalet de las Rosas es, lo mismo 
que ésta, una novela en la que una casa so­
litaria es el personaje principal, convirtién­
dose en un objeto obsesivo del escritor, 
quien entre el estado anímico del individuo 
y el mundo que lo rodea establece una or-
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Ramón G ó m e z de la Serna: Cubierta de la novela 
«El Chalet de las Rosas». 

gánica correspondencia. Es el problema de 
Las cosas y «el ello» (1934), en el cual lo 
concreto y el subconsciente se entrelazan. 
E l tema de la soledad, de la existencia plá­
cida, la defensa contra el exterior, el tedio 
y el aburrimiento son motivo de inquietud, 
asaltando la mente de Ramón, obsesiona­
do en este período de su vida por lo maca­
bro (20). 

U n personaje que pudo inspirar las ideas 
macabras que sobre la C i u d a d Lineal tenía 
Ramón Gómez de la Serna fue, quizás, el 
novelista Felipe Tr igo. Propietario de «un 
hotel claro, alegre, con paredes blancas, 
con grandes ventanales por donde entra el 
sol y el aire» tal como nos lo describe M a ­
nuel A b r i l , Felipe Tr igo, construyó su casa 
unifamiliar con el deseo «de tener despejo 
de campo y tranquilidad de alejamien­
to» (21). Propagandista entusiasta entre sus 
amigos de la C i u d a d Lineal , escribió en su 
mansión «Villa Luisiana» la novela Jarra-
pellejos (1914) y el l ibro de ensayos Crisis 
de la Civilización (1915). Afic ionado a la 
carpintería y a la fotografía en color, estu­
vo durante tres años encerrado en su hotel 

particular construyéndose estanterías y ar­
marios y cultivando rosas. D e repente, sur­
gió de sopetón, encontrádosele en M a d r i d 
por todas partes. Pero de nuevo volvió a 
enclaustrarse entre las cuatro paredes de su 
chalet. L a neurastenia que, según Manuel 
A b r i l «es el achaque de los hombres de ac­
ción, y Trigo tenía que padecer forzosa­
mente aquella enfermedad, por razones f i ­
siológicas, morales y hasta me atrevería a 
decir metafísicas» lo llevó a suicidarse de 
un tiro en la sien. Era el año 1916. E n los 
medios intelectuales y artísticos madrileños 
la trágica desaparición de Felipe Trigo, 
cuyo cuidado dandismo se mezclaba a la de 
su faz un tanto mefistofélica, contribuyó a 
crear su fama de escritor un tanto diabóli­
co. Trigo que en su juventud había sido 
médico se convirtió tras su muerte en sím­
bolo y estampa de la hiperestesia y el de­
sequilibrio psíquico que produce la soledad 
excesiva en un hombre ansioso de la vida 
intensa. 

A Ramón Gómez de la Serna, enamora­
do del centro de la ciudad, la Puerta del 
Sol, E l Paseo del Prado y el Rastro, la pe­
riferia de M a d r i d le parecía triste y desola­
da. E n El Chalet de las Rosas el relato pasa 
casi íntegramente en la C i u d a d Lineal , a la 
cual repetidas veces califica de «ciudad 
abortada», «ciudad mortecina, ciudad de 
los tristes». Ante todo señala su tristeza, de 
«ruinas nuevas», de «cementerio de vivos», 
de «falsa ciudad-jardín y auténtica ciudad-
panteón». Sobre ella y sus aledaños cam­
pos solitarios parece planear la muerte. Es­
pecie de «Suiza de cuestas, no de monta­
ñas, llena de campos intermedios llenos de 
basuras y de hondonadas muy propias para 
matar niños», la C i u d a d Lineal , en medio 
de un árido paisaje africano no podía ins­
pirar más que agresividad. «Ciudad sin su­
cesos», era lugar propio para un gran ma­
nicomio o un sanatorio de niños retrasa­
dos, para tísicos y maniáticos. 

E l silencio «malo» de la casi deshabitada 
Ciudad Lineal «sólo perturbado por el 
paso de tranvías», la soledad y el ambiente 
de crimen que se respira en El Chalet de 
las Rosas, va a la par de la imagen de tris­
teza que le produce a Ramón la población 
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Anónimo: Plaza de Canalejas. (Primer cuarto del siglo XX.) 

diseminada a lo largo de la calle principal, 
«triste como un canalillo, un canalillo de 
casas a lo largo del camino solitario». Los 
hotelitos le parecen pobres y pretenciosos, 
ideales para la nueva aristocracia en busca 
de lo distinguido. C i u d a d todavía por ha­
cer, en plena «dentición» según Ramón, 
causaba asombro a los visitantes domin­
gueros, los cuales al verla «no acababan de 
creer que aquella fuese una ciudad, ni l i ­
neal siquiera». N i n g u n o de ellos se llegaba 
a formar una idea de sus habitantes, «ciu­
dad para los delincuentes y matemáticos de 
un orden especial». Casi nadie preguntaba 
si quedaban casas libres, pues, según R a ­
món, los que iban a vivir a la C i u d a d L i ­
neal lo hacían «arrastrados por la fatalidad» 
pues «no se va voluntariamente a la ciudad 
de los apagados, a la ciudad apagada y mor­
tecina». 

L a novela de Ramón Gómez de la Serna 
desde el punto de vista literario es esplén­
dida. Su visión macabra alcanza límites 
poco frecuentes. Otra cosa en realidad era 
la Ciudad Lineal. Quizás Ramón, amigo de 
gentes extravagantes se sintió atraído por 
los habitantes de lo que él calificaba «ca­
mino de tumbas» (22). Sin duda se hubiese 
sentido más atraído si hubiese conocido, en 
el camino de Hortaleza, la Huerta o Q u i n ­
ta de la Salud. Antigua propiedad de los 
Duques de Frías, fue reedificada en 1894. 
E n 1928 su entonces propietario el notario 
don Pedro Tovar Gutiérrez, en esta finca 

modelo o «coto redondo acazarado», ade­
más de utilizar para sus dependencias téc­
nicas modernas de prefabricado en hormi ­
gón, colocó en un balcón o galería de su 
casa, suspendido en el muro en una estan­
tería, el féretro de su mujer, que no hace 
muchos años podía verse colgado en me­
dio de las ruinas de esta interesante hacien­
da. Su ambiente no podía resultar más si -
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niestro y folletinesco. E l discurso del abo­
gado defensor del asesino de El Chalet de 
las Rosas, alega como atenuante que la C i u ­
dad Lineal es un lugar que induce al c r i ­
men, «un paisaje de Viernes Santo», un té­
trico lugar, un «locus», un «altozano sacri-
ficador», que en la primavera adquiere to­
nos de cuadro del Greco (23). Para Ramón 
Gómez de la Serna difícilmente se podía 
comprender que existiesen partidarios de la 
ciudad que A r t u r o Soria había creado con 
un afán regeneracionista dentro de concep­
tos éticos, humanitarios y masónicos total­
mente opuestos a los que él postulaba. 

U n acierto indudable de Ramón Gómez 
de la Serna es su caracterización de los ha­
bitantes de la C i u d a d Lineal , «esa ciudad 
para delincuentes y matemáticos de un or­
den especial». Son A r t u r o Soria que como 
individuo se nos presenta quijotesco y es­
pecial, un tanto «raro», puede servir de pa­
radigma de su propia creación. L a C i u d a d 
Lineal como ciudad pertenece a una con­
cepción totalmente opuesta a la del centro 
tradicional de M a d r i d . C o n su deliberada 
geometría y racionalidad resulta polar al 
pintoresco trazado barroco. Más bien en­

laza con la ideal ciudad herreriana de cúbi­
ca abastracción, geométrica y cerebral pese 
a su pretensión de orgánico contacto con 
la naturaleza. N o es de extrañar que Soria 
señalase en la vida la superioridad de las 
formas animales sobre las formas vegetales. 
E n su sistema el mecanicismo es esencial. 
E l constructor que en él se albergaba no 
podía concebir el universo más que como 
forma racionalmente dispuesta. Su ciudad 
era la encarnación de sus ideas al respecto. 
Y así lo debían comprender muchos de sus 
colegas y correligionarios. Además de m u ­
chos pedagogos como D o m i n g o Barnés, en 
la Ciudad Lineal vivieron bastantes arqui­
tectos como Rubio , García Guereta y el 
«raro» y genial futurista e inventor Casto 
Fernández Shaw. 

Sólo la lectura de la leyenda popular an­
daluza Manolín, en la cual se describe una 
utópica colonia agrícola socialista se puede 
parangonar en España con la ideal concep­
ción de la Ciudad Lineal , acerca de la cual 
conocemos el origen literario del lema de 
don A r t u r o Soria repetido insistentemente 
en su Decálogo y en todas sus publicacio­
nes: «¡Para cada familia una casa, en cada 
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Anónimo: Cuartel del Rosario (1931). 

casa una huerta y un jardín!» C o m o ya d i ­
jimos esta divisa está sacada de la novela 
italiana de anticipación El año 3000, un 
sueño de Paolo Mantegazza (1897) (24). L a 
propaganda por doquier para encontrar 
compradores de solares era diametralmen-
te opuesta al ambiente descrito en El Cha­
let de las Rosas. E l personaje con sombre­
ro de paja de Italia y pantalón rayado que 
sonriente camina junto a la casa-hucha 
construida con sus ahorros está lejos de ser 
el criminal que entierra a sus víctimas en su 
florido jardín tan macabramente abonado. 
E l optimismo universal sería su panacea. 
D o n A r t u r o Soria precisamente había crea­
do su ciudad con el pensamiento de que en 
ella se pudiese huir de la soledad y la i n ­
curia urbana, desterrar el vicio moral y fí­
sico de la ciudad desordenada, y se lograse 
hacer florecer una vida más higiénica y ar­
moniosa en todos los sentidos. L a ciudad 
integradora de clases y personas, sin caci­
ques ni explotadores, era su ideal. E n ella 
se alcanzaba, según sus previsiones, una 
nueva Edad de O r o . L a ciudad de los idea­
les masónicos cristalizaría en la creación de 
Soria. Para concluir, citemos un texto p u ­

blicado en la revista Ciudad Lineal, del 
mismo año en el que apareció a la luz pú­
blica El Chalet de las Rosas. E n él se pro­
porciona una imagen de la urbanización to­
talmente polar a la de un ambiente apoca­
líptico. E l anónimo cronista reseña la cele­
bración de los partidos de fútbol organiza­
dos en el velódromo por el club Real M a ­
drid a los que concurrieron unos veinte m i l 
espectadores. Su descripción merece la 
pena ser leída. Su prosa tiene un ritmo de 
vanguardia. Su optimismo es estimulador, 
de partidarios del deporte entonces tan de 
moda. Miles de personas llegan a la C i u ­
dad Lineal , «en tranvías, autos, motos y to­
dos los medios de locomoción conocidos. 
¡Al velódromo! ¡Al velódromo!» E l públi­
co es abigarrado, heterogéneo, predomina 
la gente joven «inteligente, simpática, estu­
diantes, empleados, obreros que ya huyen 
de los toros, las tabernas y los bares. M u ­
chachas gentiles, bellísimas completan la 
nota de alegría y color. Cae un sol tibio de 
otoño. Huele a flores. Bri l lan los humanos 
ojos: pasión amor. Los pulmones respiran 
con fruicción al aire embalsamado. Corre 
el tranvía entre lindos hoteles y jardines y 
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Corral (?): Las Ventas del Espíritu Santo (1930). 

se escuchan agudos y gozosos gritos de n i ­
ños. Perspectivas de árboles... ¡Naturaleza! 
¡Juegos olímpicos! ¡Deportes de hoy! ¡Ale­
gría! ¡Mujeres bonitas! que llevan el cuello, 
la espalda y los brazos desnudos! — ¿ G r e ­
cia? ¿Madrid?— ¡Al velódromo! ¡Al veló­
dromo! ¡Al velódromo de la C i u d a d L i ­
neal!» 

L a doble invitación a la modernidad y a 
la exaltación clásica coronaban conjunta­
mente la acción y el pensamiento del refor­
mador que, sin desmayo, había sido siem­
pre el inquieto e inveterado soñador, el ma­
temático, utópico y masón don A r t u r o So­
ria y Mata. 

A n ó n i m o : Ronda de Toledo (principios del siglo XX). 
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A n ó n i m o : Vista panorámica de Madrid (ant. a 1869). 

N O T A S 

(1) A R T U R O S O R I A y P U I G , Semblanza de Arturo 

Soria en el vol. Arturo Soria y la Ciudad Lineal, di­
rigido y anotado por George R. Collins y Carlos Flo­
res. Ensayo biográfico por Arturo Soria y Puig. Edi­
ciones de la Revista de Occidente, Madrid 1968, 
pp. 136-137. 

(2) C O N S U E L O G U T I É R R E Z D E L A R R O Y O D E P A R -

G A me ha contado que su padre don Luis Gutiérrez 
del Arroyo Cebreiro, profesor de Matemáticas de la 
Institución Libre de Enseñanza, autor de un manual 
de Matemática y de otro de Geometría para niños, 
tuvo siempre la ilusión de vivir en la Ciudad Lineal. 
Su suegra y él compraron dos solares con el fin de 
construir. Finalmente acabó vendiendo el solar para 
comprar un chalet en la primera fase del barrio de El 
Viso. 

U n testimonio de la atracción que despertaba la 
Ciudad Lineal en aquellos que querían luz y sol, ade­
más de un jardín, es el del poeta Miguel Hernández 
que en una carta a su esposa decía que esperaba que 
«cuando todo termine» podrían ir a vivir a una casita 
de la Ciudad Lineal. Véase F E R N A N D O R A M Ó N Ideo­
logía urbanística, 2.' ed., 1970, nota 5, p. 34. 

(3) P A O L O M A N T E G A Z Z A (Monza 1831 - Floren­
cia 1910) médico higienista y antropólogo fue escri­
tor de libros de divulgación científica muy leídos en 
su época. Su carrera médica comenzó en Argentina 
y Paraguay, para luego ser catedrático de Patología 
en la Universidad en Italia. Autor muy prolífico fue 
autor de libros muy populares como Igea o el médi­
co en casa, tratados de fisiognomía, psicología, fre­
nología, fisiología, higiene sexual, arte de ser fe­

liz, etc. Traducido a todas las lenguas, su importan­
cia puede comprobarse en el fichero de la Biblioteca 
Nacional de Madrid en donde hay ejemplares suyos 
en varias lenguas, en especial en portugués y español. 

Obras suyas vertidas al español son: El siglo de los 
nervios (Bogotá, 1888), Arte de elegir marido (Ma­
drid, 1894), Arte de elegir mujer (Madrid, 1898), Fi-
siología del amor (Madrid, 1899), Testa (Cabeza), Li­
bro para los jóvenes... (Madrid, 1899), La Filosofía 
del amor (Barcelona, 1904), Filosofía del Placer, tra­
ducido por Carmen de Burgos (Colombine) (Barce­
lona, 1912), Los amores de los hombres (Barcelona, 
1913), Los secretos del amor (Barcelona, s. a.), Pen­
samientos, 2.' ed. (Madrid, 1924). 

Por otra parte hay que señalar que Arturo Soria 
era muy aficionado a la literatura de anticipación. PE­
DRO NAVASCUÉS en el tomo 3 del libro Madrid, pu­
blicado por Espasa Calpe en 1979, p. 1105, señala que 
don Arturo Soria era lector de Julio Verne, pues ve 
coincidencias entre la Ciudad Lineal y Los Quinien­
tos millones de la Bégum (París, 1879). Para la des­
cripción de esta ciudad Verne se había inspirado en 
las ideas del médico inglés RlCHARDSON, autor de 
Hygeia (1876). El pensamiento de los higienistas, tan 
de moda en determinados medios, incluido PÍO BA-
ROJA en su novela El Arbol de la Ciencia, Madrid, 
1911, fue determinante para muchas personas a la 
hora de escoger una vivienda. 

(4) M A R I O Roso D E L U N A escribió el prólogo al 
libro postumo de A R T U R O S O R I A , Filosofía Barata. 
Apuntes Sociológicos Científicos, Madrid, Imprenta de 
la Ciudad Lineal, 1926. En este prólogo titulado «En 
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Memoria del Hermano y Amigo», Roso de Luna, 

masón y teósofo, hace el panegírico del técnico estu­

dioso, del discípulo de Schopenhauer, del matemáti­

co y geómetra, cuyo pensamiento estaba extraído de 

los antiguos misterios iniciáticos. A l referir que en el 

día de la repentina muerte de Arturo Soria iba a ce­

lebrarse un «pitagórico ágape» «en el hermoso come­

dor de la Ciudad Lineal» nos hace saber que no fue 

suspendido por el expreso deseo de su familia de for­

ma que la reunión de los comensales de «una respe­

table fraternidad, que no tengo por qué nombrar», se 

convirtió de esta forma en un «banquete fúnebre», 

en toda la regla. De sobra es conocido la importancia 

de los ágapes y banquetes lo mismo que las tenidas 

fúnebres en la masonería. El fallecimiento y la me­

moria de Arturo Soria quedaron así bajo el sello de 

los ritos masónicos. 

Mario Roso de Luna (Logrosan, 1872 - Ma­

drid, 1931), conocido por el «mago de Logrosan» fue 

teósofo, astrónomo, escritor y ateneista. Licenciado 

en Filosofía y Letras, Ciencias y Derecho, se dedicó 

al estudio de las ciencias ocultas. Como astrónomo 

descubrió un planeta que lleva su nombre. Entre su 

extensa bibliografía destacan obras como El Tesoro 
de los lagos de Somiedo (1916, reedición 1980), Sim­
bolismo de las religiones y De Sevilla al Yucatán, 
obras también reeditadas recientemente por la edito­

rial Eyras. A propósito de las corrientes ocultistas 

pueden señalarse las vinculaciones que en Norteamé­

rica hacia 1880 tuvo la teosofía con el pensamiento 

de los urbanistas Olmsted y Bellamy, tan ligados a 

sociedades del tipo de The First Nationalist Club de 

Boston. 

Roso de Luna entró en la masonería el 5 de enero 

de 1917 en la logia Isis y Osiris n.° 377 de Sevilla y 

en febrero de 1918 se afiliaba a la logia Fuerza N u -

mantina n.° 355 de Madrid. Su curriculum masónico 

es muy activo, en varios talleres, llegando en septiem­

bre de 1921 al grado 33°. Sobre Roso de Luna masón 

véase el libro de P E D R O V Í C T O R F E R N Á N D E Z F E R ­

N Á N D E Z , La Masonería en Extremadura, Colección 

Historia Diputación Provincial de Badajoz, 1989, 

pp. 217-221. 

Arturo Soria, que escribió en la Revista La Ciu­
dad Lineal, año 1917, sobre Roso de Lima, elogiaba 

que: «Entre las muchas cosas buenas de su trabajo 

está la tendencia a explicar lo desconocido dentro de 

los cánones de la ciencia positiva». Los dos hombres 

debían sentirse hermanados en su afán de descubrir 

el secreto del universo por medio de la especulación 

intelectual. Sobre Roso de Luna véanse LlBORIO C A -

N E T T I Y A L V A R E Z D E G A D E S , El mago de Logrosan, 

Vida y milagros de un raro mortal, teósofo y ateneis­
ta, Madrid, 1917; R O M A N O G A R C Í A , El Mago de Lo­
grosan. Mario Roso de Luna. Un genio extremeño ol­
vidado, Instituto Cultural El Brócense, Cáceres, 1981 

y E S T E B A N C O R T I J O , Mario Roso de Luna. Teósofo 
y Ateneista, Institución Cultural El Brócense, Cáce­

res, 1982. 

(5) El artículo que ahora publicamos fue escrito en 

el año 1982 para ser publicado en las Actas del colo­

quio «Homenaje a Arturo Soria y Mata en el Cente­

nario del Nacimiento de la idea de la Ciudad Lineal», 

que se celebró los días 22 a 26 de noviembre de 1982. 

Entonces sólo suponíamos que Arturo Soria era ma­

són. La confirmación de la sospecha me la propor­

cionó José A . Ferrer Benimeli quien me envió una 

carta con fecha de 26 de abril de 1988, en la cual me 

notifica que Soria tenía el n.° 74 en el citado registro 

de 1889, haciéndose constar que, iniciado el 21 de ju­

nio de 1870 en la masonería alcanzó el grado 2.° el 17 

de octubre y el grado 3." el 10 de noviembre del mis­

mo año de 1870. Ferrer Benimeli cree que en Madrid 

siguió siendo masón, pero me informa que todavía 

no ha localizado su logia. En el catálogo de la Expo­

sición La Masonería Española 1728-1939, (Instituto 

de Cultura «Juan Gil-Albert» Alicante-Valencia, 

1989) en la p. 94 se le menciona como masón junto 

a don Santiago Ramón y Cajal. En donde no figura 

es en el libro de A L B E R T O V A L Í N F E R N Á N D E Z , La 

Masonería y La Coruña. Introducción a la historia de 
la Masonería Gallega (Ediciones Xerais de Galicia, 

Vigo, 1984). Por otra parte es de señalar que el 

año 1870 fue el momento álgido de la masonería es­

pañola, cuando Manuel Ruiz Zorrilla fue nombrado 

Gran Maestre de la Gran Logia Simbólica de España. 

(6) A propósito de esta influencia sobre el urba­

nista catalán Cerda véase A . B O N E T C O R R E A , Ilde­
fonso Cerda, el Padre Caramuel y el urbanismo his­
panoamericano, en el vol. Urbanismo e Historia Ur­
bana, Universidad Complutense, Madrid 1979. 

(7) L U C A S M A L L A D A , Los males de la patria 
(1890), ed. de Alianza Editorial, Madrid 1969, p. 18. 

Para Á N G E L F E R N Á N D E Z D E LOS R Í O S , véase El Fu­

turo Madrid, Madrid, 1868, ed. Facsímil con intro­

ducción de A . Bonet Correa, Los libros de la Fron­

tera, Barcelona, 1975, 2.' ed. 1989. 

(8) Sobre la influencia en España en H E N R I G E O R -

G E , el autor de la Doctrina del impuesto único (tra­

ducido al español, Barcelona 1918), véase la tesis de 

Ana María Martín Uriz, publicada en extracto por la 

Universidad Autónoma de Barcelona, 1981. Sobre la 

importancia del pensamiento de Olmsted, veáse de 

F R A N C E S C O D E L C O , «De los parques a la región. 

Ideología progresista y reforma de la ciudad ameri­

cana», en el vol. colectivo La Ciudad Americana, Bi­

blioteca de Arquitectura, ed. Gustavo Gili , Barcelo­

na, 1975. 

(9) El doctor F E D E R I C O R U B I O G A L Í , que nació 

en el Puerto de Santa María (Cádiz) en 1827 y falle­

ció en Madrid en 1902, fue una de las figuras más bri­

llantes de la medicina española de la segunda mitad 

del siglo XIX. Autor de un Manual de Clínica Qui­
rúrgica (1849) publicado antes de graduarse en me­

dicina en Cádiz, fue médico en Sevilla, en donde ade­

más de adquirir fama de gran cirujano, se relacionó 

con los ambientes intelectuales y políticos más pro­

gresistas. Amigo de Federico de Castro, el discípulo 

del krausista Julián Sanz del Río, en 1863 publicó El 
libro chino y en 1864 El Ferrando, en donde expresó 
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sus ideas filosóficas. Radical en política, tuvo que exi-
larse en 1860 y 1864, lo que le sirvió para completar 
su formación científica en Inglaterra y Francia res­
pectivamente. En 1873 volvió a Londres y viajó por 
los Estados Unidos de Norteamérica. En 1870 fijó su 
residencia en Madrid en donde desarrolló una impor­
tantísima labor científica y médica, fundando institu­
ciones médicas muy renovadoras como el Instituto 
de Terapéutica Operatoria y la Escuela de Enferme­
ras Santa Isabel de Hungría. Gran cirujano, fue un in­
novador en las técnicas quirúrgicas. Por otra parte 
fue uno de los primeros teóricos en Europa de la pa­
tología social. Sus libros como La felicidad. Primeros 
ensayos de patología y de terapéutica social (1894), 
publicados con el seudónimo de doctor Ruderico, lo 
ligan a las preocupaciones sociales manifestadas por 
Arturo Soria. También la colonia sanitaria de Gua­
darrama ofrece gran paralelismo con la Ciudad L i ­
neal. 

Existe una bibliografía sobre el doctor Rubio que 
se recoge en la obra de J . M . L Ó P E Z P I N E R O y otros, 
Diccionario histórico de la Ciencia Moderna en Espa­
ña, ed. P e n í n s u l a , Barcelona 1983, v o l . II, 
pp. 268-272. 

(10) En 1911 eran unos 4.000 habitantes. Según la 
Enciclopedia Espasa gracias a las facilidades de co­
municación «se nota de día en día el aumento de gen­
tes que prefieren vivir la vida tranquila de campo ro­
deados de huertos y jardines, al bullicio del centro 
de Madrid», en «... lindos hoteles, en los que no se 
echa de menos el lujo y las comodidades más refina­
das, rodeados de vegetación y ambiente agradable». 
En el volumen de la Guide Bleue «Espagne» (ed. 
1927) se dice que la Ciudad Lineal, desde la cual se 
disfruta la mejor vista de la Sierra del Guadarrama, 
es muy frecuentada en el verano. 

(11) Acerca de B E L M Á S , véase los artículos de J O S É 

R A M Ó N A L O N S O P E R E I R A , Mariano Belmás arquitec­
to de la Ciudad Lineal y el de Á N G E L I S A A C , Ideal 
arquitectónico y alojamiento obrero en el 1." Congre­

so Nacional de Arquitectura de 1881, publicados am­

bos en Arquitectos, Consejo Superior de Arquitectos, 

número de julio-agosto de 1982. 

(12) Acerca de estos arquitectos no existen estu­

dios *monográficos. Sólo recordemos aquí de JESÚS 

C A R R A S C O que con R I C A R D O G A R C Í A G U E R E T A tra­

bajó en la iglesia de Santa María Magdalena, las «Re­

cogidas» en la calle de Hortaleza, en 1903, presentó 

un proyecto que fue escogido entre siete de los que 

se consideraban mejores, en el Concurso Internacio­

nal para el Casino de Madrid. Suyos son las intere­

santes construcciones del Edificio «Nuevo Mundo», 

levantado en la calle Larra en 1907, sede del periódi­

co El Sol y después de la guerra de Arriba y del H o ­

tel Victoria o Edificio Simeón en la madrileñísima 

plaza de Santa Ana. Sin duda la obra principal de este 

interesante arquitecto religioso, autor también de la 

iglesia y convento del Cristo de Medinaceli, además 

de intervenir en la iglesia de la Concepción de la ca­

lle Goya, es el Templo Nacional de Santa Teresa de 

Jesús y convento de los padres Carmelitas Descalzos 
de Madrid, situada espectacularmente al fondo de la 
plaza de España, es una especie de fortaleza neogó-
tica, neomudéjar y modernista. Construido entre 
1916 y 1923, en hormigón armado, con su inacabado 
aspecto de ciudadela o castillo, su autor quiso con 
ella simbolizar el espíritu de las Moradas de Santa 
Teresa. 

(13) F R A N C I S C O G I N E R D E L O S R Í O S , El mobilia­

rio, en el vol. X V de las Obras Completas. Estudios 
sobre Artes Industriales y Cartas Literarias, Madrid, 
1926, pp. 5-17. 

(14) C O R P U S B A R G A , Las Delicias, Barcelona, 
Buenos Aires, 1967, pp. 132-133. 

(15) Hay una edición moderna con prefacio por 
R O S A R O M A , Emiliano Escobar (editor), Madrid, 
1980. 

(16) P Í O B A R O J A , La Busca, Madrid, 1904, p. 282. 

(17) J U A N B A U T I S T A A M O R Ó S Y V Á Z Ó U E Z D E FI -

G U E R O A (1856-1912) fue un «raro» que vivía en so­
ledad sin tratar con sus vecinos. Vivía en la finca 
n." 18 de la calle de Olivares en Getafe. Era la prime­
ra casa del pueblo, frente a un convento. Llena de nu­
merosas plantas, aparatos de gimnasia y antropome­
tría, estaba cruzada por numerosos cables que a ma­
nera de un sistema nervioso comunicaban todas las 
habitaciones y el exterior de la casa mediante una 
combinación de timbres y luces eléctricas. Parece ser 
que este dispositivo de protección contra los ladro­
nes sonaba tan pronto se cernía una tormenta sobre 
la casa. Descrita por Ramón Gómez de la Serna y el 
doctor Farreras era una mansión muy especial. El me­
jor estudio sobre Silverio Lanza sigue siendo el de 
Luis S. G R A N J E L , publicado como introducción a su 
Obra Selecta, ediciones Alfaguara, Madrid, Barcelo­
na, 1966. Véase tamben JOSÉ G A R C Í A R E Y E S , Silverio 
Lanza: entre el realismo y la generación del 98, edi­
ciones Universidad de Salamanca, 1979. 

(18) En este bello barrio bien conservado en el que 
quedan bastantes hotelitos de principios de siglo se 
encuentra la casa verde, de arquitectura racionalista, 
construida por Rafael Bergamín, hoy emisora de 
radio. 

(19) N o vamos a hacer aquí el recuento bibliográ­

fico de R A M Ó N G Ó M E Z D E L A S E R N A , que escribe li­

bros sobre el Rastro, la Puerta del Sol, el Paseo del 

Prado y su famoso Elucidario de Madrid. 

(20) Todavía no se ha estudiado a Ramón Gómez 

de la Serna como escritor preocupado por la arqui­

tectura y el urbanismo. Solamente se toca de pasada 

el tema en algunas notas del estudio de CAROLYN 

RlCHMOND para la edición de La Quinta de Palmi-
ra, Selecciones Austral, Espasa-Calpe, Madrid, 1982. 

(21) M A N U E L A B R I L , Felipe Trigo, Exposición y 
glosa de su vida, su filosofía, su moral, su arte, su es­
tilo, Renacimiento, Madrid, 1917, pp. 74-75. 

Según Abril la mansión de Felipe Trigo era «un ho­

tel claro, alegre, con paredes blancas, con grandes 

ventanales, por donde entraba el sol y el aire; abajo 

el gabinete de trabajo de Trigo, lleno de máquinas, fo-
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tográficas, y el cuartito de revelar, hecho ex profeso; 
el salón de billar y de música, el hall en la terraza, so­
bre el jardín; en el comedor otro pequeño hall con­
fidente, con grandes cristaladas también sobre el jar­
dín, —el hermoso jardín con rosas frescas a diario, 
que venían a adornar los sombreros de las hijas—; y 
los inmensos y bellos eucaliptos sobre el cielo de 
Poniente. 

Trigo podía contemplar todo ello terminado, cons­
truido bajo su dirección, ganado con sus obras; y en 
el hotel sus hijos todos...» Su hijo y homónimo Fe­
lipe Trigo fue más tarde arquitecto que trabajó en la 
Ciudad Lineal. 

En su libro Socialismo individualista (1903) TRIGO 
expone su doctrina política y social que en gran me­
dida está acorde a las ideas de Arturo Soria. 

(22) Es curioso constatar que el tipo de edificación 
de casa económica inventado o propuesto por Bel-
más presenta aire de alineaciones de fúnebres panteo­
nes. También que su ensayo en firme se hizo en unas 
barriadas construidas en la antigua carretera de Fran­
cia y frente a la Sacramental de San Martín. Parece 
ser que en Cercedilla se conservaban unas alineacio­
nes construcciones de este singular tipo. 

(23) ARTURO SORIA cuya fisonomía y silueta se 
han comparado a las de un personaje del Greco, en 
1921 escribió un artículo titulado «El Greco era un 
genio», recogido en el volumen de Filosofía barata. 
Hay que recordar aquí la vinculación entre el Greco 
y la Institución Libre de Enseñanza por medio de 
don Manuel Bartolomé Cossío, autor de una célebre 
monografía sobre El Greco (1908). Ramón también 
escribiría un libro de carácter literario sobre el pin­
tor cretense titulado El Greco. El visionario de la pin­
tura, Ediciones Nuestra Raza, Madrid (s.a.), 1935. 

Es interesante comparar el crimen literario inven­
tado por Ramón Gómez de la Serna al doble asesi­

nato que R A M Ó N D E L V A L L E I N C L Á N en su folletín 

La casa de Dios (1899), sitúa en la urbanización, crea­
da de nueva planta en 1890, «Madrid moderno». D o ­
tadas las viviendas de la urbanización con abundan­
cia de agua, alcantarillado, gas y luz eléctrica, fueron 
codiciadas por la burguesía acomodada. 

El comentario de Valle Inclán no puede ser más 
elocuente: «Al principio las gentes se negaban a creer­
lo. Muchos dudaban, afirmando que Madrid Moder­
no no era barrio para tragedias de aquel jaez». Véase 
F R A N C I S C O A G U I L A R P I Ñ A L , La Guindalera, el Par­

que de las Avenidas, en el vol. 3, Madrid, Espasa-
Calpe, Madrid, 1979, p. 987. 

Es de señalar que entre los proyectos que se pen­
saban construir en esta urbanización figuraba el mo­
dernísimo «Parque Rusia, con jardines de recreo, un 
lago, salón cubierto para teatros, conciertos, patinaje 
y baile público, amén del indispensable servicio de 
restaurante». 

E l autor del proyecto, arquitectura neoárabe en 
hierro y cristal, fue el ya citado aquí arquitecto Ma­
riano Belmás. 

U n film de 1949, Una mujer cualquiera, de R A ­
F A E L G I L , en el que María Félix y Arturo Vilar eran 
los protagonistas, se desarrollaba en la Ciudad L i ­
neal. En sus secuencias había un crimen. Durante la 
posguerra española la Ciudad Lineal era percibida 
por las gentes como un lugar retirado y siniestro, pro­
picio al vicio un poco oculto y secreto, un escenario 
de misterioso atractivo en los márgenes de la moral 
y de la ciudad. La falta de medios de comunicación 
acentuaba esta impresión de lugar apartado. 

(24) E S T E B A N B E L T R Á N , Socialismo Agrícola, Se­
gunda Parte de Manolín, Biblioteca de Visionarios 
Heterodoxos y Marginados, Editora Nacional, Ma­
drid, 1979. 
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R E C U P E R A C I O N 
ANALÍTICA-GRÁFICA D E LOS 

P A L A C I O S Y HOTELES 
DESAPARECIDOS D E LOS PASEOS D E 

R E C O L E T O S Y C A S T E L L A N A D E 
M A D R I D ( 1 ) 

M . 1 E N C A R N A C I Ó N C A S A S R A M O S 

M adrid desde que a principios del 
siglo XVIII fue constituido de­
finitivamente como Corte, ha 

sufrido grandes transformaciones, debido 
fundamentalmente al rápido crecimiento de 
su población. Centrándonos en el desarro­
llo de las viviendas nobiliarias madrileñas, 
que es lo que nos ocupa, podemos decir 
que el suyo ha sido un cambio más radical. 

E n un principio los nobles fueron llegan­
do a M a d r i d , ya Corte , y como no pensa­
ban que esta nueva situación fuera a durar 
mucho tiempo adquirieron viviendas pro­
visionales. De ahí que las edificaciones fue­
ran deficientes, viejos caserones alquilados, 
vulgares, de baja altura para poder eludir la 
carga que representaba, la Regalía de A p o ­
sento. Estas eran las llamadas «casas a la 
malicia». Paradójicamente, estas casas fren­
te a su pobreza exterior, contaban con una 
gran riqueza en su interior, que se podía 
apreciar, tanto en la lujosa decoración, 
como en la numerosa servidumbre. E l cam­
bio se produce a mitad del siglo XVIII, 
cuando ya en Europa existían edificios no­
bles, casas o palacios, que identificaban a 
esta clase social. M a d r i d era pequeño, y una 
de las características de estas nuevas edifi­
caciones fue que abandonaron el casco ur­
bano para asentarse en lo que se llamaba la 

periferia. Esta era una zona despejada don­
de podían construirse casas rodeadas de 
jardines, aisladas del casco urbano, de cara 
a la naturaleza y a imitación quizás de 
construcciones reales como el Palacio Real. 

E l jardín se toma entonces como elemen­
to fundamental de identidad, siendo ade­
más el palacio cortesano neoclásico el pa­
radigma de una arquitectura culta frente al 
caserón barroco madrileño. Esto se debe 
según Navascués a cuatro hechos funda­
mentales. Pr imero, a la institución del 
modo de vida francés, segundo, a una ma­
yor disponibilidad de recursos económicos 
por el aumento de la renta señorial, terce­
ro, a una mejora en la calidad de vida y por 
último, a la creación de la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando que difun­
dió el estilo Neoclásico en la segunda m i ­
tad del siglo XVIII. 

(1) Colaboración: Carlos Aguilar Olivan 

Realización gráfica: 
Fernando Amador Fernández 
Francisca López Gil 
Pablo Mosquera Arancibia 
Manuel Quintín Muía Muñoz 
Laura Rodríguez Jareño 

Documentación: 
Mónica Bernuy Casas 
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C o m o ejemplo de palacios cortesanos de 
esta época tenemos los de Buenavista, L i ­
ria, Villahermosa y Osuna. 

Ya en el siglo XIX el auge de la arquitec­
tura palacial se extiende a nuevas clases so­
ciales que van apareciendo junto a la no­
bleza vieja, como son la aristocracia con d i ­
nero y la alta burguesía enriquecida por las 
buenas relaciones mercantiles. 

El lugar preferido para estas nuevas 
construcciones va a ser cada vez más la 
zona oriental de la ciudad, la cual además, 
en el siglo X I X , va a sufrir grandes trans­
formaciones urbanas con la prolongación 
del Salón del Prado en el Paseo de Recole­
tos y el de la Fuente de la Castellana. Es 
precisamente en este eje donde va a de­
sarrollarse el Ensanche de M a d r i d . E l gran 
aumento de población hizo necesaria la ex­
tensión de M a d r i d , ya que desde el reina­
do de Felipe I V se hallaba cerrado por una 
cerca, lo que impedía su normal desarrollo. 

Después de diversas propuestas, en 1858 
el gobierno encargó a Carlos M . a de Cas­
tro un nuevo proyecto de Ensanche apro­
bado más tarde. Su idea era ampliar M a ­
drid , pero mantener unos límites, aunque 
estuvieran más alejados. También preten­
día que hubiera áreas diferenciadas según 
la clase a la que pertenecían los habitantes. 
A la aristocracia la situó en el barrio com­
prendido entre la calle Almagro y la Cas­
tellana, a la mediana burguesía le asignó el 
Barrio de Salamanca. Los barrios obreros 
fueron llevados a las zonas Nor te y Este y 
la industria a la zona Sur de la ciudad. Por 
lo tanto la nueva burguesía o la aristocra­
cia del dinero eligió el eje Recoletos-Cas­
tellana para ubicar sus residencias en for­
ma de palacetes u hoteles. 

El Marqués de Salamanca, hombre de 
negocios y personaje fundamental en la so­
ciedad del siglo X I X por su emprendedora 
y azarosa vida, interviene en el proyecto 
del Ensanche con la idea de la construcción 
del Barrio que lleva su nombre. 

Entre 1862 y 1863 Salamanca compra 
doce millones de pies detrás del Paseo de 
Recoletos y la Castellana, cerca de donde 
había construido su palacete, para la edifi­
cación del Barrio que se compondrá de 

350 casas divididas en manzanas de 8, cons­
tando de tres pisos según las ordenanzas. 
El negocio a pesar de todo, no le fue bien, 
lo que le llevó a la ruina, pero eso sí, cons­
truyó el barrio más cómodo de la capital. 

Centrándonos en el eje Recoletos-Caste­
llana lugar donde se asientan los palacios 
aquí estudiados, haremos una pequeña 
semblanza de ambos paseos. 

El Paseo de Recoletos existía ya en el si­
glo XVIII como una ancha vía con doble fila 
de árboles. E n el siglo XIX se mantiene la 
doble fila a cada lado más una zona central 
con distintos tipos de árboles. Era sin em­
bargo un arrabal ocupado por un cuartel de 
artillería, el Pósito, la Escuela de Veterina­
ria y varios conventos, que se fueron trans­
formando paulatinamente con la construc­
ción de nuevos edificios, entre ellos pala­
cios y jardines. E l Paseo de la Castellana 
evoluciona de forma parecida. A principios 
del siglo pasado, era un barranco por don­
de discurría el A r r o y o del Bajo Abroñigal 
o Valnegral que nacía en Chamartín. A n ­
tes de la construcción del Canal de Isa­
bel II, este arroyo constituía uno de los via­
jes de agua que surtían de esta a la zona 
Sur de M a d r i d . Hacia 1830 se comenzaron 
las obras de urbanización de la zona y unos 
años más tarde se plantaron nuevas filas de 
árboles que flanqueaban el paseo. Se llamó 
al principio a esta avenida, Paseo N u e v o de 
las Delicias de la Princesa y después de Isa­
bel II, aunque popularmente siempre fue 
conocido como Paseo de la Fuente de la 
Castellana. 

Así, a mitad del siglo, como ya se ha d i ­
cho, esta zona fue poblada por la aristocra­
cia y la burguesía que construían sus pro­
pios palacetes. Se trataba generalmente de 
una vivienda unifamiliar rodeada de zonas 
ajardinadas delante y detrás. Las fachadas 
alineadas a la calle, se componían de am­
plios balcones desde los que se podía ob­
servar la hermosa avenida. A veces, inclu­
so, la zona ajardinada llega a desaparecer 
por el alto precio que alcanza el suelo en 
zona tan cotizada. 

Residir en esta gran avenida de la Caste­
llana y Recoletos era en esta segunda m i ­
tad del siglo XIX un modo de vida que sig-
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nificaba la ostentación de un status social 
alto dándose a conocer cada personaje a 
través de la construcción de sus palacios, 
los cuales a menudo, una vez terminados 
tenían que ser vendidos a causa de la quie­
bra a la que llegaban sus propietarios por 
el alto coste de la edificación. 

Estos palacios tanto al exterior como en 
el interior dan muestra del poderío econó­
mico y la vida social del siglo X I X , con la 
habitual organización, en sus grandes salo­
nes, de fiestas características de la aristo­
cracia del momento. 

A fines del siglo X I X , este tipo de vida 
cambió, construyéndose grandes hoteles 
como el R i tz , convertidos entonces en cen­
tros de reunión. Esta zona adquiere un ca­
rácter incluso político, ya que muchas de 
las familias aristocráticas representaban 
instituciones y embajadas ubicadas en la re­
sidencia habitual de sus propietarios. 

Ya en el siglo X X , hacia el año 1970 al­
gunos de estos palacios fueron derribados 
para construir en su lugar edificios de va­
rios pisos dedicados bien a vivienda bien a 
oficinas, e incluso los que quedaban se ven­
dieron o alquilaron a instituciones públi­
cas. H o y sólo quedan en pie ocho palace­
tes. E l Paseo de Recoletos conserva quizá 
mejor el aspecto primit ivo ya que la Cas­
tellana se ha convertido en el centro finan­
ciero, mercantil y de servicios de M a d r i d 
lo que provoca una retirada de los vecinos 
a otras zonas, una gran congestión de i n ­
fraestructura y un deterioro del ambiente 
junto a una desertización de la actividad en 
horas no laborables. 

Por tanto, como ya hemos mencionado, 
lo que se pretende con este trabajo, es re­
cuperar aunque solo sea gráficamente algu­
nos de los edificios desaparecidos que for­
maron parte en el siglo pasado de la con­
figuración de esta zona tan importante de 
M a d r i d , con una vida propia, que signifi­
caba un auge en la actividad económica de 
ciertas clases sociales privilegiadas, en un 
M a d r i d que necesitaba grandes transforma­
ciones. 

Es un hecho palpable y de sobra cono­
cido, que unos elementos arquitectónicos 
tan característicos de la sociedad de una 

época, han desaparecido. Son estos, los pa­
lacios u hoteles del siglo XIX construidos 
en la época del Marqués de Salamanca, que 
surgieron en el eje Recoletos-Castellana 
debido a una atracción de banqueros y de 
la burguesía hacia el entorno creado por el 
aristocrático palacio de Salamanca, que sir­
vió de modelo a una sociedad que se aglu­
tinaba en otro sector urbano de M a d r i d ca­
racterístico de la época isabelina. 

Quedan aún hoy día ejemplos muy sig­
nificativos de esta arquitectura, como el 
propio palacio del Marqués de Salamanca, 
transformado en el Banco Hipotecario de 
España, el Palacio de Linares en proceso de 
restauración y algunos más. Sin embargo 
han desaparecido otros edificios como la 
Casa de la Moneda, conocido por «Los Ja-
reños», obra de los arquitectos Nicolás 
Mendíbil y Francisco Jareño y que era sím­
bolo del capitalismo de la época. Poseía un 
digno tratamiento arquitectónico aunque 
con un marcado carácter industrial, debido 
a las cuatro chimeneas correspondientes a 
las máquinas de vapor utilizadas para la 
acuñación de moneda. Esta desaparición 
fue inevitable a pesar de la defensa que a 
su favor se hizo en su momento. 

Pero no sólo han desaparecido estos h i ­
tos arquitectónicos sino una serie de pala­
cetes u hoteles, como se les denominaba, 
con lo que ha cambiado el aspecto urbano 
de la Castellana. También con ellos desa­
parecieron ejemplo de tendencias arquitec­
tónicas concretas: unas veces de influjo ita­
liano, otras con influencia francesa, o del 
pintoresquismo, hasta el eclecticismo del 
Palacio de Anglada. Este último no sólo te­
nía una entidad cualitativa sino también 
cuantitativa, puesto que estaba rodeado de 
cocheras y cuadras, así como de un impor­
te cerramiento con sus monumentales 
puertas del jardín, que constituían un ar­
mónico conjunto. 

El interés del trabajo realizado se centra 
en recuperar una arquitectura de estudio li­
terario o histórico, aunque la recuperación 
propuesta es gráfica, o sea, dibujando los 
diferentes tipos de palacios de una manera 
analítica, es decir, bajo el punto de vista del 
análisis de formas arquitectónicas, dotan-
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dolos para ello de sus variables formales de 
figura, textura y color. 

En este trabajo no se contemplan los 
análisis de tipo estructural, constructivo, 
funcional, etc., sino únicamente el formal ; 
lenguaje que se convierte en un instrumen­
to de conocimiento de la arquitectura, ne­
cesario para abordar una perspectiva am­
plia de la misma que, aunque no sea muy 
detallado ni específico, implica un saber y 
consiguiente valoración del patr imonio 
edilicio y de la ciudad, que resulta impres­
cindible para todos los ciudadanos, pues de 
la valoración se sigue la conducta correcta 
ante los objetos que se contemplan, que en 
este caso son la ciudad y los edificios. 

Por todo lo cual hemos abordado el aná­
lisis más idóneo de los edificios de la Cas­
tellana ya derribados, y de los que han que­
dado documentación suficiente para ser ca­
paz de explicar gráficamente los estudios de 
huecos, los análisis parietales, y los v o l u ­
métricos. Mediante ello se ha obtenido no 
sólo una información intrínseca a la forma 
arquitectónica, sino la semejanza o no que 
pueda existir entre los diferentes palacetes 
estudiados. 

En primer lugar se llevó a cabo el catá­
logo de los edificios de los que se ha podi ­
do obtener documentación, seguido de f i ­
cha de sus datos más genuinos y las repre­
sentaciones gráficas. 

A continuación, y después del estudio 
sistemático de todo el material obtenido, se 
procedió a establecer los diferentes análisis 
formales a realizar sobre los distintos edi­
ficios, empezando a elaborar los dibujos 
correspondientes. 

Del estudio global de las «láminas» rea­
lizadas, se puede obtener una visión sinté­
tica de los aspectos formales más impor­
tantes de la arquitectura analizada y esta­
blecer una serie de vinculaciones y rasgos 
formales comunes entre los hoteles estudia­

dos, lo que nos proporcionará una visión 
mucho más completa de esta arquitectura 
desaparecida. 

Dentro de este camino marcado en la i n ­
vestigación, no se nos escapa que existe un 
aliciente paralelo: la obtención de una se­
rie de representaciones fidedignas sobre 
una arquitectura que ya no existe que po­
dría contribuir a dar una visión real a aque­
llos que estuviesen interesados en su cono­
cimiento. 

En esta primera fase se han incluido en 
el estudio de siguientes Palacios: de A n g l a -
da (Paseo de la Castellana, el Marqués de 
Villamagna, c/ Serrano y c/ Ortega y Gas-
set). De D . José Campo (entre las calles Vi-
llanueva, C i d y Recoletos). D e Indo (entre 
las calles Jener y Cisne). De Portugalete (c/ 
de Alcalá), del Duque de Uceda (Plaza de 
Colón, entre Recoletos y Genova). 

El conjunto de los edificios analizados 
representa un «corpus» lo suficientemente 
representativo como para que las conclu­
siones analítico-formales a las que se ha lle­
gado puedan presentarse como las funda­
mentales de la arquitectura estudiada. 

En la documentación gráfica presentada 
se puede observar de manera muy clara el 
cumplimiento de uno de los objetivos p r i n ­
cipales de la investigación que era obtener 
un enfoque gráfico de gran calidad, que 
además de recoger con fidelidad la realidad 
de los edificios estudiados, supusiera un 
apunte novedoso sobre las fotografías u 
otras representaciones que ya se conocían. 
Esto queda, creemos, perfectamente evi­
dente en los dibujos presentados, pues 
aparte de los aspectos analíticos comenta­
dos, contenidos en cada uno de ellos, su­
pone una recreación personal y por tanto 
implican un componente interpretativo 
muy fuerte que hace de su contemplación 
un acto en sí ya sugestivo. 
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Manuel Quintín Muía M u ñ o z : Palacio de Angla-
da. Alzados exteriores (1991). 

Manuel Quintín Muía M u ñ o z : Palacio de Angla-
da. Análisis parietal de huecos (1991). 

Manuel Quintín Muía M u ñ o z : Palacio de Angla-
da. Análisis volumétrico (1991). 

Laura Rodríguez J a r e ñ o : Palacio de don José 
Campo. Alzados (1991). 

i _ 
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Pablo Mosquera Arancibia: Palacio de Indo. Aná­
lisis parietal (1991). 

Fernando Amador Fernández : Palacio de don José 
Campo. Análisis parietal (1991). 

Pablo Mosquera Arancibia: Palacio de Indo. Estudio de huecos 
(1991). 

Laura Rodríguez J a r e ñ o : Palacio de don José Campo. Estudio de 
huecos (1991). 
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Fernando Amador Fernández: Palacio del Duque 
de Uzeda. Axonometría seccionada para estudio de 
huecos (1991). 

Laura Rodríguez J a r e ñ o : Palacio del Duque de 
Uzeda. Análisis parietal (1991). 

Francisca L ó p e z G i l : Palacio del Marqués de Portugalete. Análisis Francisca L ó p e z G i l : Palacio del Marqués de Portugalete. Análisis 
volumétrico (1991). parietal (1991). 
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J. Laurent: Palacio del señor Marqués de Portugalete. 

Francisca L ó p e z G i l : Palacio del Marqués de Portugalete. Alzados (1991). 

J>ALAC10 DEL MAQQUEé DE J>OQ7UGALETZ Jl 
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J. Laurent: Palacio del señor Duque de Uzeda. 

Fernando Amador Fernández : Palacio del Duque de Uzeda. 
Alzados (1991). 
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J. Laurent: Palacio de Indo en la Castellana. 

Pablo Mosquera Arancibia: Palacio de Indo. Alzados (1991). 
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R O S A L Í A D O M Í N G U E Z D Í E Z 

Martínez Sánchez: Retrato del Conde de la Unión, Federico de Madrazo, Carlos Luis de Ribera, Raimun­
do de Madrazo, B. Soriano Murillo, Luis de Madrazo, Carlos de Haes, Molony y Castellano. 

A lo largo del siglo X I X , la pintura 
española atravesó por diferentes 
etapas y tocó variados temas, de 

tal manera que las formas de expresión pic­
tórica sufr ieron unas transformaciones 
trascendentales para la Histor ia del Arte 
que iban desde el más academicista neocla­
sicismo de principios de siglo, la vehemen­
cia, el idealismo y la poesía del Romanti ­
cismo, la verdad del naturalismo y la sin­
ceridad del Realismo, hace alcanzar, ya en 

las postrimetrías de la centuria, la disolu­
ción de las formas en la luz , característico 
del Impresionismo. 

Los temas fueron también muy diversos: 
el cuadro de género, el paisaje, el costum­
brismo, el retrato, la pintura de ambiente 
orientalista, aunque sin duda fue la gran 
pintura de Histor ia la auténtica reina den­
tro del Arte hispano, sobre todo a media­
dos de siglo, potenciada y propiciada de 
forma contundente por las Exposiciones 
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Ulpiano Checa: Los últimos días de Pompeya 
(detalle). 

Nacionales de Bellas Artes, que la convir­
tieron prácticamente en la pintura «oficial». 

E n este panorama pictórico español del 
siglo X I X —dejando a un lado la obra de 
G o y a que no admite parangón— surgieron 
una serie de artistas extraordinarios que 
marcaron auténticos hitos dentro del Arte 
Hispánico. Sería muy proli jo enumerarlos 
a todos. Bástenos citar sólo algunos n o m ­
bres para darnos cuenta de la calidad de es­
tos pintores que abarcaron todos los géne­
ros y abrieron camino a las nuevas formas 
de expresión pictórica: Leonardo Alenza , 
maestro del costumbrismo romántico; Je­
naro Pérez Vi l laami l , que dio al paisaje, en 
el romanticismo, una nueva dimensión; Fe­
derico de Madrazo , gran señor del retrato, 
elegante y refinado; Mariano Fortuny, i n ­
signe cultivador del «tableautín» de casaco-
nes, al que elevó a la categoría de obra 
maestra por su virtuosismo y su técnica 
preciosista, además de ser uno de los pio­
neros en cultivar la pintura de ambiente 
orientalista en España, abriendo nuevos 
cauces pictóricos con su técnica abocetada 
y cromatismo vibrante en una captación del 
movimiento realmente impresionante. 

E n la extensa nómina de pintores que 
cultivaron la pintura de Histor ia , destaca­

ron artistas tan importantes como Casado 
del Al i sa l , A n t o n i o Gisbert, Vicente Pal -
maroli , Moreno Carbonero, A n t o n i o M u ­
ñoz Degrain, Francisco Pradilla — u n o de 
los más extraordinarios maestros en este 
género—, Martínez Cubells y, sobre todo, 
Eduardo Rosales, que imprimió un nuevo 
rumbo a la pintura de Histor ia . 

E l paisaje realista cobró un impulso de­
cisivo gracias a los pinceles de Carlos de 
Haes, Martín Rico y Martí Als ina . Y m u ­
chos más nombres pueden agregarse a la 
larga lista de pintores que dejaron una br i ­
llante impronta en el Arte español del si­
glo X I X : Jiménez Aranda, Francisco D o ­
mingo Marqués, Ignacio Pinazo, Raimun­
do de Madrazo, Manuel García «Hispale-
to», Joaquín Sorolla, Aureliano de Berue-
te, Darío de Regoyos e Ignacio Zuloaga, 
encabezan la extensa nómina de artistas es­
pañoles importantes dentro de la que me­
rece un lugar destacado Ulpiano Checa. 

Ulpiano Fernández Checa, que así era su 
verdadero nombre, nacido en el pueblo de 
Colmenar de Oreja, es uno de estos gran­
des pintores que cultivaron todos los géne­
ros que fueron en el siglo X I X : pintura de 
Histor ia , paisaje, retrato, costumbrismo, 
temas orientales... todos fueron objeto de 
su atención, aunque lo que más destacó en 
el ámbito de su obra, fue la representación 
de caballos a galope tendido, donde consi­
guió un movimiento y un dinamismo difí­
cilmente superable en la pintura española 
de su época. 

Pero Ulpiano Checa es hoy un pintor 
casi desconocido para el gran público, a pe­
sar de su extraordinaria calidad. Y ha per­
manecido prácticamente en el olvido, men­
cionado muy de pasada en los manuales o 
tratados de la Histor ia del Arte español, 
debido quizá a la falta de un estudio pro­
fundo de su obra, ya que al vivir la mayor 
parte de su vida en Francia y pasar largas 
temporadas en Argentina, la patria de su 
esposa, gran parte de su producción pictó­
rica se encuentra fuera de nuestras fronte­
ras. 

Pero el amor que siempre sintió por el 
pueblo que lo vio nacer, al que visitaba con 
cierta regularidad, lo mantuvo unido a Es-
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paña y jamás olvidó sus raíces, hasta el 
punto de que quiso descansar para siempre 
en Colmenar de Oreja donde, como un 
monumento a su memoria, se levanta el 
Museo que lleva su nombre y alberga una 
parte importante de su obra. 

Dar a conocer dicha obra y potenciar así 
el conocimiento de su pintura, es el pr in ­
cipal objetivo de este trabajo, que pretende 
situar en su justo lugar, dentro de la p in­
tura española del siglo X I X , la figura de un 
artista de la categoría excepcional de U l p i a -
no Checa. 

APUNTES BIOGRAFICOS 

E l día 3 de abril de 1861, en el n.° 5 de 
la calle de la Damas, en Colmenar de O r e ­
ja, pueblo cercano a M a d r i d , vino al mun­
do Ulpiano Fernández Checa, a quién se 
conoció en el mundo del Arte como U l ­
piano Checa, uno de los pintores más no­
tables dentro de la pintura del siglo XIX en 
España. 

Ulpiano creció siendo un niño despier­
to, inquieto y siempre ávido de aprender. 
Su primera educación transcurrió en la es­
cuela que regentaba don Carlos Pulido C a ­
sero, buen maestro que supo ver las inci ­
pientes dotes artísticas del chico, cuya pa­
sión por dibujar le llevaba a descuidar con 
demasiada frecuencia sus clases de escritu­
ra. Incluso sus horas de recreo las emplea­
ba en reproducir en el papel todo aquello 
que llamaba su atención. 

También le gustaba moldear trocitos de 
arcilla que podía encontrar cerca de los 
hornos donde se cocían las famosas y enor­
mes tinajas de Colmenar de Oreja. L a ar­
cilla, entre sus manos infantiles, adquiría 
rudimentarias formas de animales, pájaros 
y pequeños objetos. Esculturillas efímeras 
que empezaban a mostrar, lo mismo que 
sus dibujos, una habilidad especial y un 
arte incipiente que asombraban a su fami­
lia y a cuantos tenían ocasión de contem­
plarlos. 

Los padres de Ulp iano , conscientes de 
las dotes artísticas de su hijo, consideraron 
la conveniencia de encauzarla de forma más 

Retrato de Ulpiano Checa. 

adecuada. Pero sus modestos medios no les 
permitía sufragar los estudios y la estancia 
de su hijo en la capital. 

Sin embargo, la oportunidad se le pre­
sentó a Ulp iano gracias a don José Balles-
ter García, casado con una dama de C o l ­
menar, que visitaba con asiduidad el pue­
blo. 

E l señor Ballester, propietario del «Café 
de la Concepción», en la Corredera Baja de 
M a d r i d , conocía los dibujos de Ulpiano a 
los que concedía un gran mérito. A m i g o 
del pintor Luis Taberner, artista muy soli­
citado por entonces en M a d r i d como deco­
rador de palacetes y mansiones nobiliarias, 
cliente asiduo de su establecimiento, le 
mostró los dibujos del chico de Colmenar. 
Impresionado favorablemente, pidió que 
llevaran a Ulpiano a su casa y le hizo d i ­
bujar en su presencia. Después de conver­
sar con él y ver sus dibujos, Taberner acon­
sejó al señor Ballester que el muchacho de­
bía seguir unos estudios específicos porque 
veía en él madera de gran artista. 

Y así, don José Ballester se trajo a U l ­
piano a M a d r i d para comenzar su forma­
ción pictórica, corriendo con sus gastos de 
mantenimiento y aprendizaje. Y en su casa 
de la Corredera Baja n.° 21 vivió el mucha-
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Manuel Domínguez Sánchez: Virgen del Carmen, 
rodeada de Santos (boceto). 

cho con la familia de su protector — s u es­
posa y seis h i jos— como un miembro más 
de la misma. 

Sólo tenía 13 años cuando se matriculó 
en la Escuela de Artes y Ofic ios y al cum­
plir los 16, en el curso 1876-77, ingresó en 
la Escuela de Pintura, Escultura y Graba­
do, dependiente de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, permane­
ciendo en ella hasta 1883. 

Durante estos años, Ulpiano fue un 
alumno muy aventajado, consiguiendo las 
máximas calificaciones en cada curso. 

U n a de sus asignaturas predilectas era la 
de «Perspectiva», que impartía el pintor 
Pablo Gonzalvo . Por su interés y aprove­
chamiento, consiguió la ayudantía de esta 
clase, aún sin tener la edad reglamentaria, 
y posteriormente el título de Ayudante 
Honorar io . 

Fueron también sus maestros en diversas 
disciplinas Federico de Madrazo, Alejan­
dro Ferrant y Manual Domínguez a quien, 
como alumno aventajado ayudó a pintar en 
San Francisco el Grande y los techos del 
Palacio de Linares, en la madrileña Plaza 
de la Cibeles, ambos encargos hechos a su 
maestro. 

Durante estos años de aprendizaje en la 
Escuela de Pintura, Checa concurría a 
cuantos eventos artísticos tenían lugar en 
M a d r i d , para conseguir algún dinero y , de 
paso, darse a conocer poco a poco. 

E n 1880 la Academia de Bellas Artes le 
c o n c e d i ó u n p r e m i o en metál ico de 
500 ptas., que significó algo muy impor­
tante para él. A l año siguiente concurrió al 
certamen público organizado por «La Ilus­
tración Española y Americana» con moti ­
vo del II Centenario de la muerte de C a l ­
derón de la Barca, cuyo premio estaba do­
tado con 1.500 ptas. 

Pero a Ulpiano Checa se le quedaba pe­
queño el horizonte pictórico español. N e ­
cesitaba ampliar sus conocimientos y seguir 
estudiando. Y la ocasión se le presentó 
cuando en 1884 se convocaron las oposi­
ciones para conseguir una plaza de pensio­
nado de número en la Academia Española 
de Bellas Artes de Roma. 

Alcanzar una plaza de pensionado supo­
nía, para cualquier joven artista, pintor, es­
cultor o músico, la ocasión de viajar, de co­
nocer el arte que se hacía en otros países, 
de estudiar y perfeccionarse fuera de Espa­
ña, con el respaldo del Estado, durante cua­
tro años. Podía significar también la aper­
tura de unas puertas que le llevarían a la 
fama y la riqueza y el espaldarazo que lo 
convertiría en un artista consagrado. 

E l Tribunal , compuesto por artistas de 
renombre, estaba presidido por Carlos 
Luis de Ribera, y actuaban como Vocales 
entre otros, Casado del A l i s a l , Federico de 
Madrazo, Carlos de Haes y Pablo G o n z a l ­
vo. 

Las votaciones se celebraron el 21 de 
abril de 1884 y dieron el triunfo a Ulpiano 
Fernández Checa, seguido de Francisco 
Maura Montaner. 

Ambos tomaron posesión de sus plazas, 
en Roma, el mes de junio siguiente. 

E l joven pintor de Colmenar de Oreja es 
muy consciente del privilegio que suponía 
haber conseguido llegar a la Academia Es­
pañola de Bellas Artes en Roma y se pro­
puso trabajar sin descanso. Quería aprove­
char cada minuto de su estancia en Italia 
para seguir aprendiendo, para perfeccio-
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narse, para cultivar su espíritu sensible, 
aunque poseía un «temperamento de fue­
go», como decían cuantos le conocieron. 

A l finalizar su tercer año en Roma, C h e ­
ca envió a España un boceto de metro y 
medio aproximadamente, que versaba so­
bre un tema histórico. Este trabajo sería la 
base para el cuadro que debería realizar en 
el cuarto y último año como pensionado, 
del que podría hacer, además, cuantos es­
tudios preliminares considerase oportuno. 

Ulpiano Checa eligió para esta composi­
ción, que supondría su gran triunfo como 
pintor, el episodio de la «Invasión de los 
Bárbaros». 

U n a de las cuestiones que más obsesio­
naba a Checa cuando pintaba era el m o v i ­
miento, el dinamismo de los caballos a ga­
lope tendido, tema que repetiría incansa­
blemente a lo largo de su vida pictórica. 
O t r a de sus obsesiones fue siempre la pers­
pectiva, en la que llegó a ser un auténtico 
maestro y sobre la que, andando el tiem­
po, escribiría un magnífico tratado. 

Cuando comenzó a realizar los bocetos 
de su «Invasión de los Bárbaros», necesita­
ba tener los elementos de juicio suficientes 
para poder plasmar con sus pinceles el tre­
pidante galope de los corceles. Para ello, le 
gustaba tomar apuntes del natural de los 

caballos en sus galopadas. Y se puso de 
acuerdo con el Corone l de un Regimiento 
de Caballería, de Roma, quien invitó al jo­
ven pintor para que acudiera a una expla­
nada donde se llevaban a cabo ejercicios 
militares. 

A l término de estos ejercicios, el C o r o ­
nel daba orden de avanzar a galope tendi­
do a su Regimiento, y Checa pudo así re­
flejar en sus apuntes, muy numerosos, el 
movimiento vertiginoso de los corceles, au­
ténticos protagonistas del gran cuadro con 
el que soñaba la gloria y que constituyó el 
trabajo de su último año como pensionado 
en Roma. 

Checa tenía plena confianza en esta obra 
y la destinó para que concurriera a la E x ­
posición Nacional de Bellas Artes de ese 
año 1887. 

L a Exposición se anunció en Roma en 
los periódicos, y aunque no se cursaron i n ­
vitaciones oficiales para que pudieran con­
templarse los cuadros que acudirían a la 
misma, la afluencia de visitantes fue muy 
numerosa^destacando la presencia del Rey 
de Italia que se presentó inesperadamente. 
E l cuadro de Checa le impresionó viva­
mente y solicitó una fotografía de la obra, 
que elogió de forma expresiva. 

Ulpiano Checa, por «La invasión de los 
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Bárbaros», obtuvo una Medalla de Prime­
ra Clase en esta Exposición Nacional de 
1887 celebrada en M a d r i d . 

A decir verdad «La Invasión de los Bár­
baros» causó un verdadero impacto tanto 
en el público como en la crítica. Fue una 
verdadera avalancha de visitantes la que se 
detenía ante la vigorosa creación del pintor 
de Colmenar. Su obra no dejaba indiferen­
te a nadie y aunque algunos críticos, muy 
academicistas, trataron con dureza la com­
posición aduciendo que era solamente un 
magnífico boceto, lo cierto es que el éxito 
fue inmenso, catapultando a la fama al has­
ta entonces desconocido autor. 

E l cuadro premiado fue adquirido por el 
Estado español al propio Ulpiano Checa en 
8.000 ptas., y fue destinado al Museo N a ­
cional de Pintura y Escultura. 

A l año siguiente —1888— Checa con­
currió a la Exposición Universal de Viena 
donde se repitió el éxito de la «Invasión de 
los Bárbaros», consiguiendo una Medalla 
de Segunda Clase. Quedaba así consagra­
do como un gran pintor de composiciones 
históricas. 

E l horizonte pictórico de Roma se le ha­
bía quedado estrecho y Checa puso sus 
ojos en París, la capital del arte más avan­
zado de su época. Y allí marchó para am­
pliar su horizonte artístico. Quería presen­
tar su obra en el Salón Parisino, concreta­
mente su «Rapto de Proserpina» con el que 
obtuvo un resonante éxito en ese año de 
1888. 

Su instalación en París y ciertas desave-

Ulpiano Checa: La invasión de los bárbaros. 

Luis Madrazo: Retrato de Vicente Palmaroli. 

nencias con el pintor Emi l io Sala, compa­
ñero suyo en Roma, crearon alrededor de 
Checa un clima bastante hostil de envidias 
y rencillas, hasta el punto de que el M i n i s ­
terio de Estado Español, intentó quitarle la 
pensión de que disfrutaba. 

Checa acudió entonces a Vicente Palma-
rol i , director de la Academia en Roma, 
gran amigo suyo que siempre le apoyó, de 
forma que su permanencia en París estuvo 
ya garantizada. 

París fue entonces su único horizonte y 
allí se instaló definitivamente. Alejado ya 
de las envidias y rencillas que habían en­
turbiado la última parte de su estancia en 
Roma, la capital francesa sería su segunda 
patria desde entonces y el pintor español 
se integró perfectamente en la vida artísti­
ca parisina, de enorme proyección univer­
sal. 

E n 1889, ya famoso, se le nombró miem­
bro del Jurado de la Sección Española de 
la Exposición Universal de París, y un año 
después, el 28 de junio de 1890, contrajo 
matrimonio en la capital francesa con una 
bella mujer, de origen argentino, Mati lde 
Chayé Courtez. 

De este matrimonio, que fue siempre 
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Ulpiano Checa: Los últimos días de Pompeya. 

muy feliz, nacieron cuatro hijos: Pedro, 
Luis , Carmen y Felipe. 

A partir de su defintiva instalación en 
París, donde residiría hasta el final de su 
vida, Ulpiano Checa pintó incansablemen­
te, alcanzando con su pintura fama interna­
cional. 

Su fama iba en aumento y los honores y 
reconocimientos a su arte no tardaron en 
llegar. E n 1891 el Gobierno español le 
nombró Caballero de la O r d e n de Car­
los III y en 1894 Francia le otorgó el nom­
bramiento de Caballero de la Legión de 
H o n o r . 

H o m b r e de gran sensibilidad y siempre 
ávido de aprender, viajaba casi constante­
mente por diversos países de Europa : H o ­
landa, Bélgica, Inglaterra y sobre todo, por 
Italia, país por el que sentía una especial i n ­
clinación. 

E l nuevo siglo se inauguraba para el p i n ­
tor de Colmenar con dos grandes éxitos: el 
primero de ellos, la publicación en París, 
de su interesantísimo «Tratado de Perspec­
tiva», que significó la materialización de un 
deseo largamente sentido. Los problemas 
de perspectiva siempre le habían apasiona­
do — n o hay que olvidar su preferencia por 

las composiciones obl icuas— y ese interés 
lo había sentido desde sus años mozos, 
cuando en la Real Academia de Bellas A r ­
tes de San Fernando fue nombrado Profe­
sor Ayudante en esa asignatura. 

E l segundo y resonante éxito lo obtuvo 
con su magnífica composición «Los últi­
mos días de Pompeya» que mereció la M e ­
dalla de Primera Clase en la Exposición de 
Amigos del Arte , de Dijón. 

Checa solía viajar con frecuencia a Espa­
ña para pintar sus paisajes y sus tipos po­
pulares, que le apasionaban. U n o de sus 
viajes obligados para él era la visita casi 
anual, durante el otoño, a su pueblo natal 
al que siempre se sintió extraordinariamen­
te vinculado. 

E l artista, ya rico y famoso, se sentía fe­
liz entre las gentes sencillas de Colmenar 
de Oreja, disfrutando de largos y tranqui­
los paseos, visitando los hornos de las gran­
des tinajas, charlando en amigable tertulia 
en la barbería del pueblo, en la que se dis­
cutía de liebres y de galgos y en las que 
narraba sus experiencias por el mundo. Y 
para su pueblo, Checa realizó los tres gran­
des murales que decoran la iglesia parro­
quial de Colmenar : la Anunciación, la Pre-
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Ulpiano Checa: Venecia. 

sentación de la Virgen en el Templo y el 
monumental San Cristóbal. 

Pero París seguía estando en el centro de 
su vida, tanto pictórica como familiarmen­
te. E n los meses de verano, la familia se 
trasladaba a la finca que el pintor había ad­
quirido en Bagneres de Bigorre, en la re­
gión pirenaica, donde continuaba pintando 
incansablemente. 

A comienzos del siglo, en 1902, con­
currió con varias obras a una gran exposi­
ción de pintores españoles en M a d r i d , en 
la que también estuvieron presentes obras 
de Madrazo, y en ese mismo año viajó a la 
República Argentina, donde realizó diver­
sos retratos a personalidades destacadas del 
país. 

Italia seguía siendo una constante en su 
pintura. Tanto los temas clásicos como sus 
paisajes y sus gentes le atraían de una for­
ma especial. E n 1905 inició un nuevo peri-
plo por tierras italianas pintando en G h i o g -
gia, Padua y Venecia. Enamorado de sus 
canales, callejuelas y palacios, Checa plas­
mó con sus pinceles la mágica belleza de 
esta ciudad única en numerosas composi­
ciones: la Plaza de San Marcos, la Piazze-
ta, Santa María de la Salute, la noche vene­
ciana, las inigualables puestas de sol en el 
G r a n Canal . . . 

A l año siguiente —1906— volvió, junto 
con su esposa, a la Argentina. Agasajado y 
mimado por los estamentos más selectos de 
la sociedad de aquel país que se disputaban 
el privilegio de ser retratados por el pintor 

español, su estancia se prolongó durante 
varios meses al tener que cumplir numero­
sos compromisos pictóricos, entre ellos el 
retrato del General Mitre , Presidente de la 
República. 

Años más tarde —1910 y 1913— viajó a 
Argelia, donde visitó Biskra y Sidi O k b a . 
L a luz esplendorosa, los colores radiantes, 
el exotismo de aquellos parajes, deslumhra­
ron a Checa marcando fuertemente su p i n ­
tura: las manchas ágiles, jugosas y espon­
táneas y un rico cromatismo se enseñorea­
ron arrolladores en unas composiciones 
muy bellas de ambiente orientalista que 
realizó en el país africano. 

Pero la salud del pintor se había ido re-
sintiendo de forma gradual. Desde 1910 pa­
decía una uremia que se agravó de forma 
alarmante. E n su segundo viaje a Argelia su 
enfermedad le produjo serios trastornos. 
D e regreso a Francia y tras el estallido de 
la Primera Guerra M u n d i a l , la familia Che­
ca se trasladó a su finca de Bagneres de B i ­
gorre en busca de la tranquilidad que pre­
cisaba el pintor. 

A finales de 1915, al agravarse su dolen­
cia, marchó a Dax, en las Landas francesas, 
en busca de un clima más benigno. Pero 
todo fue inútil y el día 6 de enero de 1916 
moría cuando contaba 55 años de edad. 

Su último deseo fue ser enterrado en su 
pueblo natal de Colmenar de Oreja. E l 
traslado del cadáver hasta su último desti­
no fue accidentado y penoso por la situa­
ción de guerra en territorio francés, agra­
vado por un descarrilamiento del tren en el 
que viajaba y que pudo ser trágico para su 
familia, que lo acompañaba. 

Pocos días después, los restos mortales 
del pintor pudieron por fin ser inhumados 
en el Cementerio Parroquial de Colmenar 
de Oreja, no sin antes haber recibido el ho­
menaje emocionado de todo el vecindario 
que desfiló ante la capilla ardiente coloca­
da en el Ayuntamiento. 

Años más tarde, sus hijos Carmen y Fe­
lipe donaron varias pinturas y esculturas a 
Colmenar de Oreja, lo que dio origen al 
Museo que lleva el nombre de «Ulpiano 
Checa», como homenaje permanente a su 
memoria. 
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ULPIANO CHECA: SU SIGNIFICACIÓN EN 
LA PINTURA ESPAÑOLA DEL SIGLO XIX 

Vamos ahora a realizar un breve análisis 
de los distintos géneros pictóricos que U l ­
piano Checa abarcó a lo largo de su vida, 
dentro del panorama pictórico español del 
siglo X I X , comenzando por la pintura de 
Histor ia , quizá la faceta más conocida en 
el ámbito de su obra. 

Pintura de historia 

A partir de 1856, fecha del inicio de las 
Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, la 
pintura de Histor ia fue sistemáticamente 
premiada por los jurados, incentivando así 
la proliferación de este género pictórico 
con su secuela de galardones y prebendas 
de tipo oficial, cuyo único cliente era el 
propio Estado, ya que el gran tamaño de 
estos lienzos los hacía inviables para su ad­
quisición por una clientela particular que 
se decantaba hacia la pintura de temas más 
burgueses y menor tamaño: el retrato, el 
paisaje o los temas costumbristas. 

Es un hecho a resaltar que la mayoría de 

los jóvenes pintores que deseaban abrirse 
paso en el siempre difícil mundo del Arte , 
hacían sus cuadros «ex profeso» para con­
seguir los galardones oficiales o conseguir 
una beca que les permitiera estudiar en 
Roma pensionados por el Estado. 

E n muchos de estos artistas, la pintura 
de Histor ia fue lo menor de su producción, 
derivándose posteriormente hacia otros gé­
neros aunque, como en el caso de Ulpiano 
Checa, éste sea más conocido por este tipo 
de pintura, aunque también cultivó con 
éxito: el retrato, el costumbrismo, el paisa­
je, los temas de ambiente orientalista e i n ­
cluso la escultura. 

Ulpiano Checa pertenece al grupo de 
pintores de His tor ia donde se integraron 
artistas tan magistrales como Francisco 
Pradilla que con su obra «Doña Juana la 
Loca», obtuvo la única Medalla de H o n o r 
que se concedió en todo el siglo X I X en las 
Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, 
Antonio Muñoz Degrain, con sus «Aman­
tes de Teruel», Moreno Carbonero y su 
«Príncipe de Viana», E m i l i o Sala, N i n y 
Tudó, Martín Cubells y Casto Plasencia, 
entre otros, formando parte de esta gene­
ración de pintores que alcanzaron gloria y 

Ulpiano Checa: Naumaquia. 
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celebridad, aunque este género pictórico, a 
partir de 1890, iba a ir decayendo en bene­
ficio de una pintura realista de tema social. 

Ulpiano Checa consiguió una Medalla de 
Primera Clase en la Exposición Nacional 
de Bellas Artes en 1887 con su obra, des­
graciadamente desaparecida, «La invasión 
de los bárbaros», que alcanzó asimismo 
una Segunda Medalla en la Exposición In­
ternacional de Viena el siguiente año 1888. 

E l impacto del cuadro tanto en la crítica 
como en el público fue espectacular, sobre 
todo por su originalidad frente a otras p i n ­
turas de este género. E n contraposición con 
las actitudes grandilocuentes, el estatismo 
o la serenidad de los personajes de muchos 
de estos lienzos, en el cuadro de Ulpiano 
Checa lo que predomina de una manera ro­
tunda es el movimiento barroco, en com­
posición oblicua de los caballos que, como 
un fogoso torbellino a galope tendido, son 
los auténticos protagonistas del mismo, de 
forma tal que las figuras humanas pierden 
fuerza expresiva frente a aquellos. 

O t r o ejemplo de su forma peculiar de re­
presentar caballos al galope lo tenemos en 
el «caballo del pánico», como bien puede 
denominarse al que centra la grandiosa 
composición «Los últimos días de Pompe­
ya», auténtica obra maestra que se encuen­
tra en el Museo de Colmenar de Oreja y 
con la que Checa consiguió Medalla de P r i ­
mera Clase en la Exposición de la Sociedad 
de A m i g o s del A r t e , de Di jón, en el 
año 1900. 

Este caballo, que avanza hacia el espec­

tador, de frente, en un soberbio escorzo, 
se abalanza hacia adelante con una fuerza 
impresionante. E l pánico que reflejan sus 
ojos y las dilatadas aletas de su nariz, el for­
midable modelado de su cabeza, recuerda 
mucho la de otro corcel aterrorizado que 
figura en el cuadro «La muerte de Sarda-
nápalo», de Eugene Delacroix, cuya i n ­
fluencia en Checa es muy notable. Y es de 
resaltar que a lo largo de su vida, el pintor 
de Colmenar de Oreja siguió manteniendo 
en su pintura ciertas connotaciones román­
ticas, aunque su técnica evolucionaría has­
ta rozar plenamente el impresionismo por 
su pincelada suelta y vibrante, por la rique­
za cromática de su paleta y por el trata­
miento de la luz, en la que llega a disolver 
las formas. 

O t r o de sus grandes logros en la pintura 
de Histor ia y que merece ser destacado, es 
su maestría en el movimiento de masas, la 
armonía de sus composiciones donde f igu­
ran una multitud de personajes. 

E n el Museo de Colmenar de Oreja se 
encuentra uno de los mejores ejemplos de 
esa maestría, la bellísima «Naumaquia» que 
representa una escena de la antigua R o m a : 
la lucha en el circo, inundado de agua, de 
dos naves repletas de hombres que luchan, 
como los gladiadores, a muerte. 

Su facilidad para crear espectaculares y 
grandiosas escenografías donde tiene cabi­
da miles de personajes que Checa plasma 
simplemente con manchas de color d i l u i ­
das en luz, es una de las características más 
definitorias de su pintura. 

Ulpiano Checa: El barranco de Waterloo. Ulpi ano Checa: Carrera de carros en el Circo. 
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Ulpiano Checa: El rapto. 

Dentro de ese Romanticismo tardío que 
subyace en muchas de las obras del artista 
de Colmenar de Oreja, destacan también 
los temas medievales. 

«El rapto» es otra preciosa obra, de un 
rico cromatismo, que se guarda en su M u ­
seo y en ella repite sus clásicas galopadas, 
en diagonal, tan características de su p i n ­
tura, lo mismo que en el apunte a plumil la 
de «Los Hunos» y en la «Carrera de carros 
en el Circo», todas ellas también en C o l ­
menar de Oreja. 

Pero la obra que mejor plasma el m o v i ­
miento de los caballos, que Checa pintó i n ­
cansablemente a lo largo de su vida, es «El 
Barranco de Waterloo». 

Debió tener en gran estima este cuadro, 
pintado en 1895, que dedicó y donó a su 
pueblo natal en 1900. E n esta obra, que 
narra un hecho histórico relativamente cer­

cano, Checa lleva casi hasta el paroxismo 
el arrollador movimiento de los caballos y 
jinetes, cayendo en vertiginoso tropel al 
fondo de un barranco. 

Las tonalidades plomizas, agrisadas, que 
envuelven las figuras de animales y h o m ­
bres en un frío amanecer, adquieren en este 
cuadro connotaciones simbólicas de la 
derrota, del hundimiento irremediable del 
poderoso imperio napoleónico. 

Pintura orientalista 

O t r a de las facetas cultivadas por U l p i a ­
no Checa, son los temas de ambiente orien­
talista, donde daba rienda suelta a la fanta­
sía, a la sensualidad, a la ensoñación. Es 
preciso resaltar la enorme importancia de 
este género pictórico, auténtico fenómeno 
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Ulpiano Checa: El galope. 

que comenzó en los albores del siglo X I X , 
llegando prácticamente hasta el primer ter­
cio del siglo X X . 

E n España, la pintura orientalista tuvo 
una gran aceptación y fueron numerosos 
los artistas que cultivaron estos temas. Je­
naro Pérez Vi l laamil , Eugenio Lucas V e -
lázquez, Francisco Lameyer, Mariano For -
tuny y José Tapiro, formaron la línea más 
avanzada dentro de este género. 

A l igual que Lameyer, Fortuny o Tapi ­
ro, que vivieron directamente en el ambien­
te marroquí, Ulpiano checa visitó también 
el Nor te de Afr ica , concretamente Argel ia , 
en los primeros años del siglo X X . Y lo mis­
mo que ellos, quedó cautivado por la luz y 
el colorido, por las gentes y los ambientes 
que pudo conocer y contemplar. 

Realizó dos viajes a Argel ia . E l primero 
en 1910 y el segundo en 1913, ya en los úl­
timos años de su vida, cuando su pintura 
había alcanzado sus más altas cotas de ma­
durez. C o n una técnica impresionista, de 
auténtico predominio del sentido pictóri-

Ulpiano Checa: Nubes. 

co, trasladó a sus lienzos todo el exotismo 
pintoresco, la luz esplendorosa y el color i ­
do bellísimo de aquellos paisajes y sus cie­
los cambiantes. 

E n el Museo de Colmenar de Oreja se 
exhiben cuatro de estas obras de ambiente 
orientalista que por su calidad y belleza co­
locan a Checa en un lugar destacado den­
tro de la pintura de este género: «Centine­
la a caballo», «El galope», «Carga de la ca­
ballería mora» (titulado también «Nubes») 
y «Salida para la fantasía». 

Cuando se contemplan estas obras de 
ambiente orientalista de Ulpiano Checa se 
percibe claramente en ellas una fuerte i n ­
fluencia de Delacroix, cuya pintura tendría 
sin duda ocasión de conocer en profundi­
dad el pintor español durante los muchos 
años que residió en Francia. N o es la hue­
lla de Fortuny o Eugenio Lucas la que si ­
gue Checa en estas escenas de ambiente 
marroquí, sino que es Eugene Delacroix el 
que marca su camino, lo mismo que el de 
Francisco Lameyer. 
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Ulpiano Checa: El anticuario. 

PINTURA DE GÉNERO Y COSTUMBRISTA 

E n el eclecticismo pictórico que caracte­
rizó la segunda mitad del siglo X I X en Es­
paña, en un intento de conciliar lo clásico 
con lo romántico, la pintura de género fue 
adquiriendo una notable importancia como 
consecuencia de un mayor interés por los 
temas populares, más del agrado de la bur­
guesía dominante y de las clases medias, 
que se inclinaban por un realismo de tipo 
costumbrista que, sin embargo, mantenía 
ciertas reminiscencias románticas. 

E n este período tuvo un enorme auge, 
dentro de la pintura de género, el «Ta-
bleautín» de Casacones, con escenas de am­
biente dieciochesco que puso de moda 
Meissonier. 

E n España, fue Mariano Fortuny el más 
insigne cultivador de este género al que i m ­
primió su estilo preciosista —recordemos 
la «Vicaría»— que tuvo un gran número de 
seguidores, entre los que cabe destacar al 
sevillano José Jiménez Aranda. 

Ulpiano Checa, por el contrario, no se 
sintió especialmente atraído por este tipo 
de pintura, de un gran virtuosismo y to­
ques brillantes y fugaces, sino por el natu­
ralismo de los pintores del siglo XVII de los 

•Países Bajos cuando realiza su «Anticua­
rio», obra a la que consideramos como una 
de sus más importantes realizaciones pictó­
ricas. 

Checa se remonta, en este retrato, al i n -
timismo holandés del siglo XVII —sobre 

todo al de Godofredo Schalken, cuyo «An­
ciano con una vela», actualmente en el M u ­
seo del P r a d o — presenta una cierta s imi l i ­
tud con el «Anticuario» de Checa, por sus 
efectos lumínicos de tonos rojizos y dora­
dos que envuelven la figura del anciano, 
por el vigoroso modelado del rostro y de 
las manos que contrasta con el vaporoso 
tratamiento, de pinceladas sutiles, casi eté­
reas, de la blanca y luenga barba. 

E n la vertiente de un costumbrismo cas­
tizo, Ulpiano Checa ha dejado obras mag­
níficas. C o m o hombre de hondas raíces r u -
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rales, supo captar con entrañable veracidad 
no exenta de cierta poesía, las cosas popu­
lares y cotidianas, los ambientes campesi­
nos, los paisajes campestres y sus cielos 
tormentosos o radiantes, o los humildes 
animales de carga. Y supo plasmarlo con la 
suave ternura que, sin desfigurar la reali­
dad, la presentaba ennoblecida y dignifica­
da. 

E l mejor ejemplo lo tenemos en esa mag­
nífica acuarela «El Vendimiador de C o l m e ­
nar», que se exhibe en el Museo de esta lo ­
calidad. H a y mucha ternura en esa peque­
ña obrita que representa un humilde cam­
pesino al lado de dos jumentos y dos ces­
tos, ya vacíos de uvas. Los colores son te­
nues, acariciados por el pincel y matizados 
por una suave luz que envuelve toda la 
composición. N o existe aquí el movimien­
to fogoso n i la grandiosidad escénica tan 
característicos de Checa, sólo la serena 
tranquilidad de un acto cotidiano realiza­
do por un hombre de campo que vuelve a 
casa cansado por la dura tarea bajo un sol 
radiante. 

Ulpiano Checa: El vendimiador de Colmenar. 

E n «El carro de bueyes», «El arrastre», 
«La Tempestad» —éste último en el M u ­
seo Munic ipa l de M a d r i d — o «La cantera» 
—que se exhibía en el Museo de Mulhouse 
hasta que desapareció tras los bombardeos 
de la Segunda Guerra M u n d i a l — los pro­
tagonistas no son los briosos corceles a ga­
lope tendido de sus pinturas de Histor ia , 
sino lentos bueyes, o caballos cansinos que 
arrastran, bajo un cielo de tormenta o un 
cielo luminoso, una pesada carga. 

Escenas que Checa debió presenciar m u ­
chas veces en su pueblo natal, cuando era 
un muchacho, quedando en su retina para 
siempre. Por eso las representó yendo más 
lejos de la pura anécdota, al tratar de plas­
mar la forma de ser de la gente del pueblo, 
sencilla, espontánea, expresada de una for­
ma intimista y natural. 

Por otra parte, los ambientes y persona­
jes populares de toda España fueron para 
él continua fuente de inspiración para m u ­
chas de sus composiciones «Camino de la 
Feria» —que se exhibe actualmente en el 
Museo de Arte y de His tor ia de Auxerre 
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Ulpiano Checa: La tempestad. 

(Francia)—, «En el balcón», «Mujer espa­
ñola» que se encuentra en el Museo de C o l ­
menar de Oreja, «A la feria de Sevilla», en 
el Museo de Amiens, «Día de mercado», 
«En el abrevadero», «Campesinos en la 
iglesia», «El herrador de caballos», «Cam­
pesinos manchegos», y tantos ejemplos 
más de un tema repetidamente cultivado 
por el pintor colmenarete. 

E n todas las obras de este género, la luz 
y el colorido vibrante, la pincelada suelta y 
valiente, dan vida a la gracia y el donaire 
de hermosas mujeres de clara raigambre 
popular, envueltas en mantones floreados; 
a la sobriedad de los hombres del campo 
español que, en su día de mercado, con sus 
mejores galas, ponen de manifiesto un gran 
señorío. E n todas estas escenas las compo­
siciones son sencillas, de gran inmediatez, 
llenas de encanto y vivacidad. 

O t r a vertiente de esta pintura de género 
que Checa cultivó con enorme éxito, fue­
ron los personajes y ambientes urbanos de 
París, ciudad en la que vivió durante m u ­
chos años y conoció muy de cerca. 

E n estos lienzos, la impronta castiza que 
imprimió a los personajes populares espa­

ñoles se transformó para dar vida, con la 
misma frescura y espontaneidad, a elegan­
tes dama, damiselas pizpiretas, modistillas, 
cocheros con sombrero de copa que con­
ducen ligeros landos, niños que juegan al 
aro, soldados que conversan con «maritor­
nes» parisinas, en f in , toda una galería de 
personajes que tienen, como telón de fon­
do, las calles, las plazas y los monumentos 
de la capital del Sena. 

«El A r c o de Triunfo» es quizá una de 
sus obras más representativas de esta face­
ta costumbrista parisina, absolutamente ur­
bana, muy alejada de los ambientes rurales 
de su pueblo natal que tanto gustaba plas­
mar con sus pinceles. 

EL RETRATO 

Checa cultivó todos los géneros pictóri­
cos de su tiempo y, por supuesto, también 
el retrato, aunque su faceta retratística que­
da un poco desdibujada frente a las otras 
que le proporcionaron fama y éxito, como 
la pintura de Histor ia , de género, o de am­
biente orientalista. 
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Ulpiano Checa: Mujer española. 

Pero es quizá en el retrato donde la evo­
lución que experimentó su arte a lo largo 
Je su vida se puso más de manifiesto. 

E l inicio de su andadura pictórica, sobre 
todo en el ámbito del retrato, está muy 
marcado por la influencia de Madrazo , que 
se hace muy patente sobre todo en sus p r i ­
meras obras. E l mejor ejemplo lo tenemos 
en el retrato que realizó de uno de los h i ­
jos de su mecenas y protector don Manuel 
Ballester, actualmente en el Museo de C o l ­
menar. 

E l tratamiento pictórico, el suave mode­
lado de las facciones del personaje con la 
utilización de una luz muy matizada, e i n ­
cluso la forma oval en la que envuelve el 
busto, le acercan claramente a los postula­
dos pictóricos de su maestro, del cual pre­
tendió captar la elegante naturalidad que 
imprimía a sus modelos. 

E n otros retratos de época más avanza­
da, su técnica fue depurándose y la seque­
dad y el envaramiento de sus primeras 
obras dejó paso a una realización más flui­
da, una mayor soltura de pincelada y un 
cromatismo menos sobrio. Su paleta fue 
haciéndose más rica y más intensa la luz 
que envolvía a las figuras. 

E n Argentina, donde pasó algunas tem­
poradas, en los primeros años del siglo X X , 
realizó varios retratos a personajes relevan­
tes de la sociedad bonaerense, entre los que 
destaca el que le h izo al Presidente de la 
República, General Mi t re , a caballo, es­
pléndido por la fuerza que desprende el 
personaje, del que ha sabido captar su ex­
traordinario y compleja personalidad. 

E l final de la evolución de Ulp iano C h e ­
ca como retratista, se encuentra en el retra­
to de dos de sus hijos —Fel ipe y C a r m e n — 
obra con la que alcanza uno de sus mo­
mentos cumbres como pintor. E n este cua­
dro, una de las joyas del Museo de C o l m e ­
nar de Oreja, la luz irisada y el riquísimo 
cromatismo del que Checa hace gala, se 
combinan con una factura impresionista, 
de pinceladas vigorosas, muy sueltas, de 
transparencias sutiles y trémulos bril los. 
Quizá uno de los fragmentos más hermo­
sos de este retrato sean las flores silvestres 
que descansan sobre la mesa y que, por sí 
solas, configuran un bellísimo bodegón de 
colores puros, cálidos y brillantes. 
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EL PAISAJE 

L a pintura de paisaje en España, durante 
el siglo X I X , en plena época romántica, ha­
bía cobrado una nueva dimensión en los 
pinceles de Jenaro Pérez Vi l laamil . 

M u y entrada ya la segunda mitad de la 
centuria, el idealismo romántico que había 
presidido este género, cambió de rumbo 
para dejar paso a un paisaje más real, re­
presentado desde un punto de vista más na­
tural y objetivo, sin dejar el menor resqui­
cio a la fantasía. 

Este paisaje realista evolucionó en los 
postreros años del siglo hacia el impresio­
nismo, que tardó mucho en arraigar en los 
artistas españoles. 

Dentro de la pintura de paisaje, en la 
obra de Ulpiano Checa destaca una carac­
terísticas que lo perfila de forma muy per­
sonal: la combinación de elementos román­
ticos con otros absolutamente realistas. 
Muchos de sus paisajes se enmarcan den­
tro de un romanticismo melancólico, pero 
enfocado de forma objetiva, lejos de la fan­
tasía desbordante de Jenaro Pérez V i l l a ­
amil . 

U n buen ejemplo lo tenemos en el pe­
queño paisaje del Museo de Colmenar de 
Oreja, cuya dedicatoria reza «De románti­
co a romántico»; las «Vistas de Navarra» y 
«Pamplona» o la del «Golfo de Ñapóles 
desde la Tumba de Virgilio». 

E n otros paisajes de Checa, prima el ele­
mento naturalista sobre el romántico, 
como en su obra «El acarreo», de gran rea­
lismo, donde las montañas abruptas del 
fondo recuerdan mucho a Carlos de Haes. 

Esa combinación de realismo y poesía 
que caracteriza el paisaje de Checa, se pone 

Ulpiano Checa: Casa Consistorial. 

de manifiesto cuando realiza su «Vista de 
Santiago» —en el Museo de Colmenar de 
O r e j a — o paisajes urbanos de París, como 
su «Arco de Triunfo» en un día l luvioso. 
E n ellos ha utilizado una técnica impresio­
nista de pinceladas diluidas y vibraciones 
cromáticas. 

De esa perfecta simbiosis de naturalismo 
y poesía que supo lograr el pintor, surgie­
ron obras tan bellas como la denominada 
«Desnudos en el bosque», donde el paisa­
je, no idealizado pero sí poetizado en una 
auténtica sinfonía cromática, sirve de mar­
co a unos espléndidos desnudos femeninos 
en armónica composición. 

A l contemplar su obra paisajística, se 
percibe claramente que Checa se encontra­
ba particularmente cómodo cuando reali­
zaba este tipo de pintura, y en todos sus 
paisajes, tanto en los campestres como en 
los urbanos, puso de manifiesto no sólo su 
dominio del dibujo, del color, de las cali­
dades lumínicas, de la perspectiva, sino 
también su exquisita sensibilidad para cap­
tar en su esencia la belleza de la realidad i n ­
mediata, que constituye uno de los rasgos 
más notables de su pintura de paisaje. 

CONCLUSIÓN 

Dejando aparte la faceta de escultor de 
Ulpiano Checa, actividad artística en la que 
hay que destacar la finura de ejecución, la 
elegancia de sus figuras y , sobre todo, el 
movimiento de sus caballos a galope tendi­
do, lo mismo que en sus lienzos, hemos 
dado un breve repaso a la mayor parte de 
la obra del gran pintor de Colmenar de 
Oreja y su significación dentro del contex­
to de la pintura española del siglo X I X en 
la que merece ocupar un puesto destacado. 

P o r ello, el propósito de este trabajo es 
dar a conocer con una mayor profundidad 
la vida y la obra de un artista, hoy casi o l ­
vidado, pero cuya calidad incontestable le 
hace acreedor a la admiración y al respeto 
de las generaciones posteriores, aunque el 
Arte haya marchado por derroteros muy 
distintos desde que Ulpiano Checa lograra 
la fama pintando sus famosos caballos al 
galope. 
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L A ERMITA MADRILEÑA D E L A 
V I R G E N D E L PUERTO, U N A 

B R I L L A N T E APORTACIÓN D E L 
A R Q U I T E C T O P E D R O D E RIBERA 

M A T I L D E V E R D U R U I Z 

Miguel Jacinto Meléndez: Felipe V (posterior a 
1724). 

J unto al puente de Segovia, en los ale­
daños del Manzanares que rodean 
por occidente el Palacio Real en pa­

ralelo al Campo del M o r o y al parque de 
Atenas, se recorta la pintoresca silueta de 
una entrañable ermita dedicada a la Virgen 
del Puerto. 

Esta ermita fue la nota más destacada de 
uno de los logros urbanísticos del reinado 
de Felipe V que con mayor brillantez sir­
vieron de precedente a los desarrollados en 

M a d r i d por Carlos III: el llamado paseo 
N u e v o que puso en comunicación las 
tierras de la Tela, ocupadas hoy por el par­
que de Atenas, con el arranque del antiguo 
camino del Pardo (actual paseo de la F l o r i ­
da). 

D i c h o paseo formó parte de las audaces 
reformas emprendidas por el marqués del 
Vadi l lo , tras ser nombrado Corregidor de 
M a d r i d , para adecuar el aspecto de la c iu ­
dad a su nuevo destino de moderna capital 
europea. Fue la primera de envergadura 
que empezó a poner en práctica y la p r i ­
mera también de tal cariz que dejó en ma­
nos de Ribera, el insigne arquitecto que lle­
vó a su culmen la evolución del barroco 
madrileño. 

A l recibir la responsabilidad de su pro­
yección Ribera afrontó un reto decisivo en 
su vida ya que de sus resultados iba a de­
pender la futura confianza del marqués y 
de ésta su encumbramiento profesional. 

E l artista superó la prueba con éxito. E l 
paseo vino a ocupar parte de la agreste su­
perficie de la Tela (1) y del Parque del an­
tiguo Alcázar, proporcionando regularidad 
a los límites occidentales de éste y un bello 
acceso público, a la vera del río, entre el 
puente de Segovia y el camino del Pardo. 
Aparte de la ermita y de frondosas hileras 
de árboles, se implantaron diversas fuentes 
para acrecentar el deleite de su recorrido. 
L a transformación quedó complementada 
con la construcción de la primitiva puerta 
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de San Vicente a la entrada del Prado N u e ­
vo (cuesta de San Vicente), el ensanche par­
cial del camino del Pardo con la inserción 
de nuevas fuentes y arbolado, y la eleva­
ción de una estacada para impedir que el 
río penetrara en el camino (2). 

L a ermita de la Virgen del Puerto fue una 
aportación personal del marqués del V a d i -
11o a este hito urbanístico vinculado a los 
aires renovadores que los borbones traje­
ron a España. E l fue quien costeó su cons­
trucción, ocupándose asimismo de fundar 
un patronato con sustanciosas dotaciones 
para conservar el edificio, perpetuar el cul ­
to rendido en él a la Virgen del Puerto y 
la celebración de una serie de misas por su 
alma y todas las del Purgatorio. Pretendió 
dar así valor «permanente» a gran parte de 
los «caducos» bienes materiales que había 
llegado a acaparar y rendir homenaje a la 
Virgen que tenía por su gran protectora. 

Su veneración a la Virgen bajo la advo­
cación «del Puerto» debió suscitarse cuan­
do ocupó el cargo de Corregidor de Pla-
sencia antes de llegar a serlo de M a d r i d . E l 
origen de tal advocación debe buscarse, se­
gún la tradición, en una imagen de la V i r ­
gen amamantando a Jesús que se veneraba 

Miguel Jacinto Meléndez: Francisco Antonio Sal­
cedo y Aguirre, primer Marqués del Vadillo. 

en el puerto de Lisboa. Desde allí pasó a 
los montes extremeños con motivo de la i n ­
vasión árabe iniciada en el 711. Los natu­
rales de Plasencia la adoptaron por patro-
na, erigiéndole una ermita en un altozano 
próximo a la ciudad rodeado de excelsa ve­
getación, ermita que quedó reemplazada en 
el siglo XVII por el santuario actual (3). E l 
marqués del Vadi l lo debió sentir predilec­
ción por este santuario. A l plantearse en la 
capital madrileña la apertura del nuevo pa­
seo, se le brindó la oportunidad de insertar 
en la periferia de la corte una construcción 
mariana evocadora de aquella. Y no la desa­
provechó. 

Las obras del paseo se iniciaron en 1716. 
Las de la ermita poco después. Tenemos 
constancia de que en la Junta del Concejo 
de M a d r i d celebrada el 28 de abril de 1717, 
el marqués solicitó alguna contribución de 
éste para proseguir el proceso constructivo 
de la ermita. Las arcas del Ayuntamiento 
estaban muy endeudadas, por lo que sólo 
pudo responder a su petición con la dona­
ción de un cuartillo de agua de los viajes 
que abastecían la ciudad para que hiciera 
uso del dinero procedente de su venta (4). 
A pesar de ello el edificio estaba concluido 
a principios de agosto de 1718. 

E l día 12 de este mes, el Arzob ispo de 
Toledo autorizó al Licenciado don N i c o ­
lás Alvarez de Peralta para que, actuando 
en representación suya, concediese licencia 
para celebrar misa, colocar las campanas e 
instalar la imagen de la Virgen en el nuevo 
recinto religioso, después de comprobar 
que poseía la «dezenzia conveniente» y que 
el marqués del Vadi l lo había procedido a 
asignarle una dotación anual de 100 duca­
dos de vellón como había prometido (5). 

E l afamado Corregidor formalizó la es­
critura de la aludida dotación el 31 de agos­
to, hipotecando sus bienes de la vil la de 
Campanario mientras lograba adquirir al­
gún efecto seguro en M a d r i d contra quien 
cargar su importe (6). Poco después, el 7 de 
septiembre de 1718, acudió al Ayuntamien­
to a fin de obtener su consentimiento para 
llevar en procesión la Virgen a la ermita y 
requerir su asistencia al acto. L a respuesta, 
lógicamente, fue favorable. E l Concejo no 
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sólo se comprometió a estar presente en la 
procesión sino que instó al Corregidor a 
elegir una fecha para convertirla en festivi­
dad de la Virgen del Puerto, dándole las 
gracias «por el zelo y devozión con que ha 
enrriquezido el sitio en que se ha fabricado 
el hermoso templo de esta Soberana yma-
gen» (7). L a procesión tuvo lugar el día 10. 
L a imagen fue conducida solemnemente a 
la ermita desde el colegio Imperial acom­
pañada también por el cabildo eclesiástico 
y los grandes de la corte. 

Ribera veía cumplimentada así su prime­
ra obra arquitectónica de entidad, la obra 
que consolidó la admiración que le profe­
saba el marqués, propiciando que éste le 
diera la oportunidad de proyectar obras tan 
categóricas como el cuartel de Guardias de 
Corps , el puente de Toledo y la fachada del 
Hospic io . A raíz de esta pequeña ermita el 
marqués del Vadi l lo no cesaría de apoyarle 
hasta verle convertido en Maestro M a y o r 
de las Obras de M a d r i d y sus Fuentes (8). 

Tres años después de haber tenido lugar 
la inauguración de la ermita, el artista tuvo 
a bien remitir sus trazas al Concejo. Testi­
monio de ello nos da el acta de la Junta que 
éste celebró el 26 de septiembre de 1721. 
Podemos leer allí: «En este Ayuntamiento 
se dio quenta de un memorial de Pedro de 
Rivera, Alarife de esta Villa y theniente de 
Maestro Mayor de sus Obras, presentando 
la planta y deligneación de la Hermita de 
Nuestra Señora de el Puerto, sita en el nue-
bo paseo de el Parque a orillas del río Man­
zanares. Y se acordó estimar su atención 
prometiéndose Madrid de su aplicación el 
logro de semejantes obras» (9). E l hecho 
v i n o desencadenado, seguramente, por 
ciertas medidas adoptadas por el A y u n t a ­
miento a principios de aquel año para i m ­
pedir que los particulares emprendieran 
obras sin enviarle previamente sus trazas a 
fin de obtener las licencias reglamenta­
rias (10). 

E l 26 de febrero de 1722 se dio a cono­
cer al Concejo, asimismo, «la estampa de 
el retablo y capilla de Nuestra Señora de el 
Puerto que se havía havierto por delignea-
zión de Pedro de Ribera..., quien la mani­
festaba movido de su afezto y deseo de ser-

Portada del Hospicio. 

virle». Contemplada la estampa, se ensalzó 
«la aplicazión de su buen logrado traba-
jo» (11). 

E n 1725 el marqués del Vadi l lo formali­
zó la escritura de fundación del patronato 
de la ermita. Estas fueron algunas de sus 
cláusulas: el edificio, al que permanecían 
adosadas «tres viviendas principales en alto 
y baxo al medio día y norte, con jardín, 
quadra, agua de pie y otras oficinas», que­
daría habitado por dos capellanes y un sa­
cristán. Se aplicaban a la fundación unos 
efectos contra la villa de M a d r i d que ren­
taban al año 12.224 reales y 12 maravedís. 
Esta consignación anulaba la escritura de 
dotación de 1718. Sería administrada por el 
M a y o r d o m o de Propios de M a d r i d . Des­
pués de la muerte del marqués pasaría a os­
tentar el título de patrono su hijo y los des­
cendientes de éste que llegaran a ser mar­
queses del Vadi l lo con el apellido de Salce­
do (12). 

Fue tal el apego que don Francisco de 
Salcedo tuvo a esta ermita, que poco antes 
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de morir amplió la consignación de la fun­
dación con otros dos efectos contra M a ­
drid (13), e h izo testamento nombrándola 
heredera de un tercio de todos sus bienes. 

E n el testamento dejó escrito también 
que debía ser enterrado en el sepulcro que 
había mandado realizar para este fin «vaxo 
la peana del altar maior» de la ermita (14). 
Sus deseos se cumplieron. Murió el 24 de 
junio de 1729 y fue enterrado allí. E l maes­
tro cantero Juan de Revuelta se encargó de 
realizar algunos retoques en el sepulcro y 
en la ermita con tal motivo (15). 

L a última intervención de Ribera relacio­
nada con el edificio que conocemos se re­
monta a fines de 1731 o principios de 1732. 
Por aquellas fechas tanto él como el arqui­
tecto Francisco R u i z tuvieron que acudir a 
sus inmediaciones para dictar las medidas 
que debían adoptarse a f in de preservar la 
construcción de las avenidas del Manzana­
res (16). 

Durante el reinado de Carlos III se re-
modelaron las oficinas bajas que rodeaban 
la ermita para transformarlas en cuartos 
destinados al alquiler. También se configu­
ró el camino que daría origen al paseo A l t o 
de la Virgen del Puerto. Para salvar el des­
nivel existente entre él y la ermita se cons-

La ermita de la Virgen del Puerto en 1948, antes 
de ser reconstruida. 

La ermita de la Virgen del Puerto. 1916. 

truyó una escalera y dentro de ésta se ha­
bilitaron igualmente habitaciones para al­
quilarlas a beneficio del patronato (17). 

E n las primeras décadas de nuestro siglo 
el sector de la ermita era una zona en de­
cadencia. L a construcción estaba muy de­
teriorada. Se habían incrementado sus re­
cintos civiles, destinando algunos a escue­
la, y estos llegaban a conferirle un matiz 
mezquino. N o faltaron voces que abogaran 
por la revitalización del lugar. Surgieron 
escritos en los que se evocaban con año­
ranza los tiempos no muy lejanos en los 
que sus arboledas fueron escenario de dan­
zas regionales y el pueblo acudía masiva-

Pedro de Retes: Ermita de la Virgen del Puerto 
(ant. a 1927). 
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A n ó n i m o : La ermita de San Antonio en el Buen Retiro. 

mente, el día 8 de septiembre, a celebrar la 
procesión de la Virgen y degustar los me­
lones de los puestos instalados junto a la er­
mita, puestos que proporcionaron a la V i r ­
gen del Puerto el apodo popular de «La 
Melonera». Se sacaron dibujos del edificio 
y la Junta de Defensa de M a d r i d apoyó una 
iniciativa del Ayuntamiento para restaurar­
lo. Pero cuando parecía que ésta iba a pros­
perar comenzó la guerra C i v i l (18). 

Poco le faltó a la ermita para sucumbir 
en la contienda. Las edificaciones anejas 
quedaron totalmente destruidas; las torres 
y los muros perimetrales seriamente daña­
dos. A h o r a bien, afortunadamente, la por­
tada, el chapitel y su base de asentamiento 
sólo sufrieron daños superficiales. Durante 
algunos años los restos de la construcción 
estuvieron abandonados y sometidos al 
robo (19). Pero el 28 de diciembre de 1945 
fue declarada Monumento Histórico Artís­
tico (20) y en 1948 fue aprobado por la C o ­
misaría de Bellas Artes un proyecto de re­
construcción de los arquitectos Rafael 
Mendoza y Jenaro Cristos, proyecto que 
puso en marcha enseguida el Consejo de 
Administración de la Canalización del 

Manzanares (21). Se respetó en lo funda­
mental la concepción de Ribera, reempla­
zando los antiguos recintos de carácter c i ­
vil por dos cuerpos laterales, de nueva fá­
brica, similares al cuerpo de la cabecera que 
albergaba el camarín. E n 1951 se abrió de 
nuevo al culto quedando adscrita a la nue­
va parroquia de Santa María de la Cabe­
za (22). M a d r i d vino a recuperar así una de 
las obras más bellas y avanzadas de la pro­
ducción riberiana. 

A pesar de ser el primer reto arquitectó­
nico de entidad que afrontó, Ribera supo 
convertir esta pequeña ermita en una mues­
tra experimental del barroco de esplendor, 
contribuyendo a abrir un camino nuevo a 
nuestra arquitectura. Y lo hizo tomando 
por base sugerencias del barroco madrile­
ño sabiamente conjugadas con criterios del 
barroco más evolucionado de Europa, ha­
ciendo gala de su capacidad para adherirse 
a las inquietudes renovadoras borbónicas, 
desde su formación local, antes de que Fe­
lipe V poblara la corte de artistas extranje­
ros. 

A l tratarse de una obra vinculada a un 
paseo público, a un enclave rodeado de ar-
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Antonio García de Arangoa: Planta y corte trans­
versal de la ermita. 

boledas, jardines y fuentes, Ribera tomó 
conciencia que aparte de estar comprome­
tido con una función religiosa estaba l la­
mado a establecer una nota pintoresca en 
una zona de recreo, a erigirse, en definiti­
va, en un quiosco de parque. Volvió sus 
ojos a la tradición española. Retomó el es­
quema de pabellón de recreo que implantó 
Gómez de M o r a en la Torre de la Parada 
y se repitió en las ermitas del Retiro (23), 
incorporando las variacions oportunas para 
adecuarlo a las exigencias concretas de la 
obra y a la sensibilidad de su tiempo. 

Evaluando, asimismo, las connotaciones 
de su entorno, hizo que su portada mirara 
a Palacio para impedir que éste ensombre­
ciera su silueta y lograr, sin embargo, que 
la ermita pudiera ser contemplada desde él 
con una perspectiva preferente. 

Su diseño vino a enriquecer la amplia 
gama de recintos destinados al culto a los 
que se otorgó una configuración centrali­
zada alargada durante el Barroco. L a C o r ­
te ya contaba con el notable precedente de 
la iglesia de las Comendadoras de Santia­
go, iglesia donde José y Manuel del O l m o , 

Detalle del segundo cuerpo y del arranque de la 
cúpula. 

desafiando el fuerte arraigo alcanzado en 
España por las plantas longitudinales, de­
sarrollaron un esquema aproximado a la 
planta formulada por Pietro de Cor tona en 
la iglesia romana de los santos Luca y M a r ­
tina. E n la ermita la síntesis de fuerzas cen­
trales y longitudinales se obtiene, sin em­
bargo, a partir de un juego de combinación 
e integración de unidades espaciales más 
complejo, dinámico y atrevido que el des­
plegado en estas dos iglesias. 

Su planta centralizada octogonal, integra 
cuatro exedras enfrentadas dos a dos en los 
ejes mayores de dos elipses contrapuestas. 
E n uno de tales ejes se sitúa el altar mayor; 
en el otro los retablos laterales. Los l ien­
zos del octógono no fugados por las exe­
dras portan tribunas y entran en comuni­
cación con otros recintos conducentes a re­
forzar la direccionalidad longitudinal : ha­
cia los pies con el cuerpo de entrada, pro­
visto de dos tramos alargados con escale­
ras de acceso a las tribunas y un zaguán 
central, entre dos torres; hacia la cabecera, 
con dos estancias ovales o circulares (24), 
comunicadas con un camarín rectangular. 

56 Ayuntamiento de Madrid



LA ERMITA MADRILEÑA DE LA VIRGEN DEL PUERTO, UNA BRILLANTE APORTACIÓN DEL ARQUITECTO PEDRO DE RIBERA 

Si audaz resulta la planta, mayor osadía 
mostró Ribera en la forma de transmitir ha­
cia la cúpula que cubre el espacio octogo­
nal las enfáticas tensiones dinámicas con­
centradas en él. E n lugar de recurrir a la ha­
bitual media naranja con tambor y pechi­
nas, el artista abordó el objetivo del barro­
co pleno de proyectar la cúpula como con­
tinuación de los muros perimetrales, neu­
tralizando el tambor, que sin embargo ad­
quiere proporciones categóricas en el exte­
rior. Dispuso, en los lienzos intermedios de 
las exedras, un piso de tribunas alineado 
con las puertas de acceso a los menciona­
dos recintos de los pies y de la cabecera. 
Redujo las dimensiones de puertas y tr ibu­
nas en aras de lograr para el conjunto un 
efecto de mayor grandiosidad. Elevó sobre 
este primer cuerpo ópticamente agrandado, 
un segundo cuerpo que hace las veces de 
pechina y tambor manteniendo la configu­
ración octogonal de aquél; cuatro de sus 
lienzos permanecen anulados por la aper­
tura de arcos de medio punto en conexión 
con las exedras. Por encima hizo discurrir 
un pequeño zócalo octogonal del que 
arranca directamente la cúpula provista de 
hipertrófica linterna. Esta posee también 
planta octogonal, de modo que el ochavo 
de base se proyecta ininterrumpidamente 
en la vertical hasta el remate de la cúpula. 

Este engranaje vertical de nueva línea, 
alejado de los esquemas renacentistas, está 
potenciado por la inserción de pilastras 
adosadas de fuste cajeado y fajas con re­
hundidos, cuidadosamente conjugadas para 
crear un efecto de armazón catalizador de 
las tensiones dinámicas generadas en la 
planta. 

Las pilastras del primer cuerpo llevan ca­
pitel compuesto; las sobremonta un enta­
blamento con modillones pareados. Las p i ­
lastras del segundo cuerpo se alinean con 
ellas; portan capitel arquitrabado y están 
flanqueadas por las aludidas fajas. E n los 
lienzos de este cuerpo abiertos con arcos, 
Ribera sustituyó el fuste de las pilastras por 
motivos plaqueados, bordeando los ángu­
los también con fajas. A l hallar continui­
dad las pilastras, los motivos plaqueados y 
las fajas, en cuatro fajas dispuestas en tor-

Ermita de la Virgen del Puerto. Cúpula. 

no a cada una de las aristas de la cúpula, se 
crea la apariencia de un potente armazón 
nervado de tremendo empuje vertical . 
Queda contenido éste, levemente, por un 
grueso bocelón ceñido al anillo de la l i n ­
terna, pero continúa intrépido por las p i ­
lastras arquitrabadas dispuestas en los án­
gulos de la linterna, hasta confluir en el 
centro de su cubierta. 

Para favorecer la captación y el impacto 
dinámico de tal «armazón», el artista supri­
mió las ménsulas de los modillones a la al­
tura de las tribunas, permit iendo que 
irrumpieran subversibamente en el entabla­
mento; abrió en los plementos de la cúpu­
la diversas entradas de luz en esviaje, loca­
lizando la siguiente apertura de ventanas en 
el límite superior de la linterna; rodeó su 
recorrido visual de una decoración sutil y 
poco profusa que presagia el rococó. 

Dicha decoración, lo mismo que los so­
portes, modillones y fajas empleados, está 
enraizada en la arquitectura seicentista ma­
drileña, aunque su tratamiento y organiza­
ción produzca efectos diferentes. Aparte de 
alguna moldura quebrada o resalte pla­
queado, se reduce prácticamente a unos 
marcos de yesería ovalados, instalados en 
el segundo cuerpo, que encierran un jarrón 
pintado y se rodean con pinturas de hoja­
rasca, y a delicados motivos de flores, fes­
tones y hojarasca concentrados en torno a 
las ventanas, anillo de la cúpula y linterna. 
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Antonio García de Arangoa: Dibujos del retablo 
del altar mayor (1927). 

Tales pinturas están realizadas en tonos 
dorados y azules vivamente recortados so­
bre el revestimiento blanco que cubre el i n ­
terior. Las de los vanos de la cúpula s imu­
lan afiligranados marcos, dotados de aleto-
nes en la base y cartela en lo alto. Las que 
rodean el anillo de la linterna engarzan los 
nervios de la cúpula con las aristas de aqué­
lla por medio de penachos vegetales de 
yeso instalados en el bocelón del anillo. Las 
pinturas de la linterna guardan la aparien­
cia de una fina labra de orfebrería rica en 
contorsionados perfiles asimétricos. C o n ­
fluyen en una delincación octogonal de la 
que pende una enorme lámpara. 

M a y o r énfasis ornamental se dispensó al 
retablo del altar M a y o r . Vinculado a un 
hermoso camarín, constituyó el principal 
instrumento llamado a contrarrestar la cen­
tralización de la cúpula. Desapareció en la 
Guerra C i v i l y hoy ocupa su lugar una so­
bria hornacina de madera con una repro­
ducción de la Virgen. Pero podemos re­
construir sus rasgos gracias a su reproduc­
ción en el grabado delineado por Ribera y 
a los dibujos realizados por García de 
Arangoa en 1927 (25). 

Fue de madera de pino, jaspeada y do­

rada. Respondió al esquema de cascarón i n ­
troducido en Madr id por Pedro de la Torre 
el siglo anterior, artista que introdujo 
igualmente la novedad estructural del ca­
marín (26). José Benito Churr iguera y 
Narciso Tomé hicieron uso también de este 
esquema en su producción retablística, 
dado el potencial escenográfico ofrecido 
por su curvatura. Constaba de alto basa­
mento, cuerpo principal y ático desarrolla­
do en cascarón con nervaduras radiales. E l 
cuerpo principal estaba dividido en tres ca­
lles por medio de pilastras cajeadas. Las ca­
lles laterales estaban dotadas de una horna­
cina con escultura. L a calle central, de un 
acampanado dosel, sustentado por estípites 
adosados, con aletones a los lados y gra­
ciosos angelotes descorriendo sus telas y 
revoloteando a su alrededor. Su silueta ser­
vía de enmarque a la escultura de la V i r ­
gen, dispuesta en una hornacina ligada al 
camarín. Quedaba convertida ésta en p u n ­
to focal prioritario del interior, actuando 
vivamente en favor de su imposición per­
ceptiva los recursos lumínicos y de ilusión 
tridimensional propiciados por el camarín. 
Ménsulas, modillones, cartelas, festones, 
hojarascas y resaltos por rebajamiento, 
completaban la ornamentación subrayando 
la direccionalidad focalizada por la Virgen, 
envolviéndola en una atmósfera sensual y 
vitalista. Su factura y densidad se mantenía 
acorde con el tono equilibrado y sutil del 
resto de la decoración interior. 

Su configuración y el interior de la er­
mita estaban concebidos, como vemos, 
bajo un criterio unitario, y su lenguaje for­
mal no discrepaba del que fue usual en la 
producción de Ribera. E l dosel central, por 
ejemplo, guardaba muchas concomitancias 
con el de los templetes del puente de T o ­
ledo y el insertado en la fachada del H o s p i ­

cio. 
L a imagen de la Virgen que ocupó el re­

tablo originario, nos viene devuelta por el 
citado diseño riberiano grabado por J . B. 
Palomino, y por otra estampa debida a este 
grabador, que presenta una jugosa orla ve­
getal. Es posible que Ribera brindara tam­
bién el dibujo para esta última lámina. U n a 
réplica sustituye hoy a aquella Virgen (27). 
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J. B. Palomino: Virgen del Puerto según dibujo de Pedro de Ribera. 
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Miguel Jacinto Meléndez: Francisco Antonio Sal­
cedo y Aguirre, primer Marqués del Vadillo 
(1729-30). 

J. B. Palomino: Imagen de la Virgen del Puerto. 

L a decoración del camarín guardaba ana­
logía con la del templo. Formó parte de ella 
un retrato del marqués del Vadi l lo debido 
a Meléndez. 

Los retablos laterales, muy sencillos en 
su traza, portaron cuadros de Manuel San­
tos Fernández (San Francisco y San A n t o ­
nio) y de Juan Delgado (San Francisco Ja­
vier). Después de la guerra fueron reempla-
dos por otros parecidos al sustituto del re­
tablo mayor (28). 

L a exedra contigua al zaguán de entrada 
se comunica con él a través de una puerta 
con rejería, en la que aparece la firma del 
herrero Juan Q u a d r a d o y la fecha de 
1718 (29). Sobre ella se eleva una amplia 
tribuna destinada al coro. Su cubierta, al 
igual que las de las exedras laterales, se re­
suelve en cascarón con nervaduras. L a del 
zaguán es de cañón. 

Los volúmenes externos del edificio en­
mascaran totalmente su configuración es­
pacial interna. L a iglesia queda sumergida 
en una caja envolvente, rectilineal, de es­
tancias de carácter c ivi l . L a cúpula presen­
ta la apariencia de un potente tambor con 
agudo chapitel dotado de buhardillas. A l 
perfilarse estos sobre dicha caja envolvente 
se forma una composición que recuerda al 
esquema de pabellón de recreo de la Torre 
de la Parada, una composición que respon­
de al compromiso adquirido por el edificio 
con su entorno urbano. Los muros son de 
ladrillo con zócalo de piedra y el chapitel 
de pizarra, connotaciones que afianzan el 
nexo de unión con tal esquema. 

L a decoración se circunscribe al cuerpo 
de fachada. Actúa éste como cuerpo inde­
pendiente llamado a coordinar el espacio 
externo e interno del templo. E n su frente 
se abren tres puertas que inducen a la falsa 
presunción de u n interior longitudinal 
compartimentado tripartitamente. Están 
animadas por dinámicos enmarques de gra­
nito alejados aún del ímpetu plástico, or­
namental e imaginativo vertido por Ribera 
en otras fachadas posteriores, pero que 
anuncian ya algunas de sus fórmulas carac­
terísticas. 

L a situada en el eje central permanece 
unida a un balcón que la sobremonta enfa-
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Exterior de la ermita (estado actual). 

tizando su verticalismo. Bocelones, moldu­
ras muy quebradas dispuestas en diversos 
planos de profundidad, aletones, florones, 
festones y una clave convertida en ménsula 
sustentadora del balcón, instrumentan el 
engarce visual entre ambos vanos. Sobre el 
dintel del balcón campea un registro circu­
lar con el anagrama de la Virgen. Obl iga 
éste a curvarse al bocelón que lo bordea. 
Remata la composición un frontón curvo 
apoyado en dos subversivas pilastras desin­
tegradas por el bocelón. Tanto los laterales 
como el centro del frontón experimentan 
un ligero resalte. E l tímpano se adorna con 
un extraño motivo radial. M u y próximo a 
él discurre el alero ininterrumpido de la cu­
bierta de teja (30). 

Esta portada reúne ya, por consiguiente, 
las connotaciones básicas que definen la t i ­
pología de portada retablo empleada por 
Ribera en la arquitectura c ivi l , tipología 
que popularizarían sobre todo sus palacios. 
E l lugar reservado aquí al anagrama de la 
Virgen sería ocupado en aquellos por el es­
cudo nobiliario del potentado propietario. 

Las puertas laterales se rodean de boce­

lón y molduras quebradas. Las claves son 
tableros recortados. Encima descansa una 
venera rodeada de festón, rematada y flan­
queada por florones. Tanto en estas como 
en la principal, se observan todavía bastan­
tes resabios esquemáticos y planimétricos. 

Por encima de las puertas laterales se 
abren sendos óculos elípticos, con moldu­
ras fajadas, concluidos en florón. 

A uno y otro lado del cuerpo de entra­
da, en un plano bastante adelantado, se ele­
van dos torres cuadrangulares con chapitel 
abuhardillado y potente aguja. Aparte de 
campanas llevan balcones y vanos con re­
jas que acrecientan el tono civil de la facha­
da. A l igual que sucede en la iglesia de las 
Comendadoras de Santiago, apenas emer­
gen de los tejados. C u m p l e n la misión de 
atenuar el tránsito óptico hacia la cúpula. 

Ribera llevó a sus últimas consecuencias 
la libertad de articulación propiciada por el 
sistema encamonado para convertir esta cú­
pula en uno de los logros barrocos más au­
daces en cuanto a disidencia entre estruc­
tura interna y apariencia externa. E l tam­
bor, de planta octogonal, presenta la nove-
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Detalle de la portada. 

dad de incluir pequeños estribos c i l indr i ­
cos en las intersecciones de los planos, so­
lución que activa graciosamente su contor­
no favoreciendo los juegos de claroscuro. 
Están dotados de diminutas cubiertas 
acampanadas. Francisco Hurtado Izquier­
do se inspiró seguramente en ellos cuando 
determinó dinamizar el tambor de la capi­
lla del Sagrario de la Cartuja del Paular con 
estribos poligonales. E n el remate del h i ­
pertrófico chapitel se repite la forma acam­
panada. Su aguja y la de las torres portan 
bolas herrerianas. 

L a planta de esta ermita sirvió de mode­
lo seguramente para la de la capilla de las 
Angustias en la Colegiata de M e d i n a del 
Campo, obra edificada entre 1738 y 1741 
que se vincula a Alberto de Churriguera. 
Los alzados de la capilla son sin embargo 
mucho más convencionales. Están lejos de 
alcanzar las aproximaciones borrominianas 
suscitadas en la ermita. 

E l eco de la obra llegó, al parecer, hasta 
Toluca (México), donde Felipe de Ureña 
desarrolló en la sacristía del convento de la 
Asunción una planta similar (31). 

Antonio García de Arangoa: Reconstrucción de la 
fachada principal de la ermita. 

E n la capilla de la Virgen de la Portería 
del convento abulense de San A n t o n i o , R i ­
bera volvería a insistir en algunas de sus so­
luciones formales (32). 

Concluimos estas líneas dando a cono­
cer dos diseños que seguramente fueron 
concebidos por Ribera para las fuentes ins­
taladas entre el puente de Segovia y la D e ­
hesa de la Villa con motivo de la apertura del 
paseo Nuevo y la construcción de la ermita. 

Pertenecen a la serie de dibujos origina­
les catalogados por Barcia, que custodia la 
Biblioteca Nacional de M a d r i d (33). Care­
cen de fecha y firma y están adscritos al an­
verso de un mismo papel. 

E l diseño menos complicado ofrece bas­
tantes analogías con la segunda de las tres 
fuentes que figuran dentro del paseo N u e ­
vo en un proyecto de alcantarillado de José 
Alonso de Arce ; también con la fuente que 
figura en el tapiz del Paseo de la Fuente de 
Damas dibujado por José del Cast i l lo . 
Consiste en un pilón alargado de contor­
nos mixtilíneos, con una taza en el centro, 
dotada de formas florales muy naturalistas, 
que porta un solo surtidor. 
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Posibles trazas de Pedro de Ribera para algunas de las fuentes instaladas en el Paseo Nuevo o en el Camino 
del Pardo. 

E l otro diseño es más sofisticado y re­
sulta muy apropiado para una zona ajardi­
nada; tiene en la base un pilón rectangular 
curvado en el centro de cada uno de los la­
dos. E n él vierten las aguas de varios sur­
tidores incorporados en el árbol central. 
Este adquiere unas proporciones bastante 
mayores que las del proyecto anterior. S i ­
mula una gruta con jambas y arcos almo­
hadillados, coronada por un prominente 
receptáculo rematado en una cartela. D e n ­
tro de ella se aloja otra taza cuya silueta se 
percibe tenuamente. Cabezas infantiles, 
claves antropomorfas, jugosos adornos en 
forma de «C», delfines y extraños seres fe­
meninos con cuerpo acabado en voluta, sal­
pican el quebrado perfil de dicho árbol, lle­
nándole de vitalidad. 

L a terminología de ambos diseños se 
mantiene dentro de la gama utilizada habi-
tualmente por Pedro de Ribera. L a mano 
del artista se adivina en su trazo ágil y en­
trecortado, en la sutil vivacidad de sus con­
tornos, en su fluidez de líneas contracur-
vadas, en su combinación de rectas y cur­
vas, en los bruscos ensanches y estrecha­

mientos de sus siluetas, en su aspecto i n ­
grávido, en el rayado vertical a pluma i n ­
corporado en uno de los pilones, en el i n ­
genuo pajarillo dibujado entre los dos, aña­
diendo una nueva nota de espontaneidad. 
Dado las analogías que hemos señalado en 
relación con uno de ellos y lo adecuado que 
resulta la configuración del otro para un 
paseo arbolado, es muy posible que fueran 
creados por Ribera con destino a alguna de 
las fuentes mencionadas. 

N O T A S 

(1) Estas tierras sobre las que se asienta hoy el par­

que de Atenas, recibieron en otro tiempo el nombre 

de «La Tela», debido a que durante el reinado de Fe­

lipe II fueron adquiridas por el Concejo madrileño 

para satisfacer los deseos reales de establecer allí una 

tela para celebrar torneos y justas (TOMÁS BORRAS: 

«La Tela», Villa de Madrid, Año VIII, n.° 32, 

pp. 34-36). 

(2) M A T I L D E V E R D Ú : «El Antiguo Paseo de la Vir­

gen del Puerto: una obra fundamental en la aporta­

ción urbanística del arquitecto Pedro de Ribera», 

Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 1983, 

pp. 155-166; «La Ribera del Manzanares» , en 
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pp. 39-58 de El Ensanche Sur y la Ribera del Man­
zanares, «Establecimientos Tradicionales Madrile­
ños, VII», Madrid, Cámara de Comercio e Industria, 
1986. 

(3) E L B A R Ó N D E B E O R L E G U I : «La Virgen del 

Puerto», Cisneros, n.° 19, 1958, pp. 42-43. 

(4) Archivo de la Secretaría del Ayuntamiento de 
Madrid (A.S.A.): Acuerdos n.° 142, fols. 61v, 62v-63. 
El 22 de noviembre de 1717 el marqués del Vadillo 
procedió a vender la mitad de tal cuartillo de agua a 
don Juan Morante (Archivo histórico de Protocolos 
Notariales de Madrid (A.P.M.) : Protocolo n.° 14.883. 

(5) A . P . M . : Protocolo n.° 14.885, fols. 309v-310. 

(6) A . P . M . : Protocolo n.° 14.885, fols. 309-313. 
(7) A . S . A . : Acuerdos n.° 144, fol. 84. 

(8) El 3 de octubre de 1718 Ribera ya fue nom­
brado Teniente del Maestro Mayor de las Obras de 
Madrid Teodoro Ardemans. El paseo Nuevo y la er­
mita constituyeron un aval decisivo para la obtención 
del cargo (A.S.A. : Acuerdos n.° 143, fol. 87v). 

(9) A . S . A . : Acuerdos n.° 149, fol. 184. 

(10) A . S . A . : Acuerdos n.° 149, fols. 69-70. Ribera 
fue acusado precisamente de fabricar una casa en la 
calle de la Espada sin haber tenido lugar el cumpli­
miento de este requisito. 

(11) A . S . A . : Acuerdos n.° 150, fol. 53v. El graba­
do, siguiendo un dibujo suyo, se debe a J. B. Palo­
mino. Está publicado en el Catálogo de la Exposi­
ción Arte y devoción. Estampas de imágenes y reta­
blos de los siglos XVII y XVIII en iglesias madrile­
ñas, Madrid, 1990, pág. 75, n.° 73. 

(12) Fundación de la Capilla de Nuestra Señora del 
Puerto hecha por el Marqués del Vadillo, Madrid, 
Imp. Antonio Sancha, 1788. 

El 14 de febrero de 1724 se llevó a cabo la escri­
tura de venta a favor del marqués de uno de tales efec­
tos aplicados a la fundación ( A . P . M . : Protocolo 
n.° 15.556). 

Puede encontrarse información acerca del nombra­
miento de los primeros capellanes en el protocolo 
n.° 14.894, fols. 9-10, 128-131. 

(13) A . P . M . : Protocolo n.° 14.897, fols. 889-892. 
(14) A . P . M . : Protocolo n.° 14.897, fols. 895-904. 

Testamento fechado el 21 de septiembre de 1728; E L 
M A R Q U É S D E S A L T I L L O : «El primer Marqués del Va­

dillo» (1646-1729) Corregidor de Madrid», Celtibe­
ria, n . °2 , 1951, pp. 204-206. 

Una nieta que vivió con el marqués también pro­
fesó gran devoción a la Virgen de esta ermita. Tuvo 
el detalle de donarle la joya que había lucido el día 
de su boda ( A . P . M . : Protocolo n.° 13.991. Testamen­
to otorgado el 24 de septiembre de 1722 antes Mar­
cos Luengo). 

(15) A . P . M . : Protocolo n.° 14.898, fol. 931. E l im­
porte de las obras ascendió a 2.999 reales de vellón; 
E L M A R Q U É S D E S A L T I L L O : ob. cit., p. 207. 

(16) Archivo Diocesano de Madrid: Libro 2.° Be­
cerro de la Iglesia Parroquial de San Juan Bautista, 
fol. 134. 

El libro recoge copias de la escritura de fundación 
del patronato, de la correspondiente a la agregación 
de efectos llevada a cabo en 1728 y del testamento 
del marqués del Vadillo. 

(17) Fundación de la Capilla..., ob. cit.; A . S . A . : 
1- 133-4. El patronato obtuvo el aprovechamiento del 
alquiler de las viviendas de la escalera como compen­
sación de la pérdida del viaje que llevaba agua a la er­
mita, derivada de las obras del paseo Alto. 

(18) O T T O S C H U B E R T : Historia del Barroco en Es­

paña, Madrid, Saturnino Calleja, 1924 (1." ed., 1908); 
A N T O N I O V E L A S C O Z A Z O : «Mirando el pasado: La 

Virgen del Puerto», en La Esfera, Año III, n.° 153, 

2- XII-1916; A N T O N I O P R A S T : Arte barroco de Ma­
drid. Datos históricos de la fundación del Puente de 
Toledo, Barcelona, Publicaciones Artísticas M . Ba-
yer, 1918; J U A N M . M A T A : «El pueblecillo madrile­

ño de la Virgen del Puerto», en Blanco y Negro, 
n.° 1.891, 14-VIII-1927; «Arquitectura barroca ma­
drileña siglo XVIII» , en Arquitectura Española, 
n.° 20,1927 (dibujos de la ermita realizados por A n ­
tonio García de Arangoa); M . A G U I L A R ; «Acota­
miento de la portada de la Virgen del Puerto», en Ar­
quitectura, n .°9 , 1927, p. 9; R A F A E L D E A Y L L Ó N : 

«La Ermita de la Virgen del Puerto», en Villa de Ma­
drid, Año III, n.° 16, 25-111-1936. 

(19) F . H E R N Á N D E Z C A S T A Ñ E D O : «La Ermita de 

la Virgen del Puerto se muere. Otra joya madrileña 
que desparece», en Fotos, 29-1-1944. 

(20) J O S É M A R Í A A Z C Á R A T E : Monumentos Espa­

ñoles. Catálogo de los declarados Histórico-Artísticos, 
Madrid, C S . I . C , 1954 (2.' ed.), pp. 252-254. 

(21) «La Virgen del Puerto», en Gran Madrid, 
Año II, 1948. 

(22) F R A N C I S C O B A Z T Á N : Monumentos de Ma­

drid, Madrid, Ayuntamiento. Sección de Cultura. 
Artes Gráficas Municipales, 1959, p. 180. 

(23) V I R G I N I A T O V A R M A R T Í N : «Juan Gómez de 

Mora Arquitecto y Trazador del Rey y Maestro Ma­
yor de Obras de la Villa de Madrid», en Catálogo de 
la Exposición Juan Gómez de Mora (1586-1648), 
Museo Municipal, mayo 1986, Madrid, Ayuntamien­
to-Concejalía de Cultura, 1986, pp. 57-60. 

(24) En el libro de Otto Schubert estas estancias 
aparecen representadas con planta oval. En la planta 
de la ermita que realizó en 1927 Antonio García de 
Arangoa son circulares sin embargo y esta forma fue 
la que se mantuvo en el proyecto de reconstrucción 
posterior a la guerra. Las trazas de Ribera han desa­
parecido o permanencen en paradero desconocido, de 
modo que no podemos concretar qué configuración 
les otorgó éste. 

(25) En el citado artículo de Juan M . Mata publi­
cado en 1927 se incluye una foto del retablo pero está 
muy oscurecida. 

(26) V I R G I N I A T O V A R M A R T Í N : Arquitectos ma­

drileños de la segunda mitad del siglo XVII, Madrid, 

Instituto de Estudios madrileños, 1975, pp. 186-191. 

(27) Catálogo del Gabinete de Estampas del Mu-
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seo Municipal de Madrid, Madrid, Ayuntamiento-
Concejalía de Cultura, 1985, Tomo II, p. 114. 

(28) J U A N M . M A T A : ob. cit.; A L B E R T O T A M A Y O : 

Las Iglesias Barrocas Madrileñas, Madrid, 1946, 
p. 160. 

Los retablos actuales cobijan una escultura de 
Nuestra Señora de Sopetrán y otra de San Calixto 
Papa, ambas del siglo X X (Inventario Artístico de edi­
ficios religiosos madrileños de los siglos XVII y 
XVIII, Tomo I, dirigido pro Virginia Tovar, Madrid, 
Centro Nacional de Información Artística, Arqueo­
lógica y Etnológica, 1983, pp. 237-238). 

(29) G A R C Í A B E L L I D O : «Cerrajas de la escuela de 
Madrid en las iglesias madrileñas», en Arte Español, 
n." 6, 1925, p. 234. 

(30) J . J . M A R T Í N G O N Z Á L E Z : Arquitectura Barro­
ca Vallisoletana, Valladolid, Diputación Provincial, 
1967, pp. 131-132. 

(31) A N T O N I O B O N E T y V Í C T O R M A N U E L V I L L E ­

G A S : El Barroco en España y en México, México, 
1967, p. 218. 

(32) M A T I L D E V E R D Ú : «La advocación de Nues­
tra Señora de la Portería y la capilla construida en su 
honor dentro del convento abulense de San Anto­
nio», en Cuadernos Abulenses, n." 8, 1987, pp. 11-91. 

(33) Dibujo n.° 2.208. Tinta y aguada sepia. Mide 
280 X 1 9 4 mm. 
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EXPOSICIÓN «CARTELES D E FIESTAS 
E N L A COLECCIÓN D E L M U S E O 

MUNICIPAL» 
JOSEFA PASTOR C E R E Z O 

Cecilio Pía: Peregrinos a San isidro (gente de campo). 
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B ajo el título Carteles de Fiestas en 
la Colección del Museo Munici­
pal, ha tenido lugar durante los 

meses de mayo, junio y julio de 1991, una 
exposición en las Salas de Exposiciones 
Temporales de dicho centro, con el fin de 
dar a conocer a los estudiosos y al público 
en general, el fondo de dibujos originales 
que, desde 1947 hasta el momento actual, 
han servido para confeccionar los carteles 
anunciadores de las fiestas de San Isidro, el 
santo patrón de la V i l l a y Corte. E n la 
muestra, cuya inauguración se hizo coinci­
dir con las habituales celebraciones organi­
zadas por el Ayuntamiento para conmemo­
rar esta festividad, se expuso también un 
excelente g r u p o de carteles impresos 
correspondientes todos ellos a la etapa de 
la II República Española, y , concretamen­
te, a los años 1932 a 1936. 

Todas estas piezas, incorporadas hace ya 
algunos años a los fondos del Museo, se 
conservaban en la Imprenta Munic ipa l , que 
ha sido y sigue siendo en la actualidad la 
encargada de confeccionar los carteles 
anunciadores de la fiesta. 

Conviene recordar aquí, y de paso apro­
vechar para hacer un breve repaso por la 
historia del cartel, que en los años treinta, 
la técnica cartelística ya gozaba de una rica 
y, relativa, larga historia. 

Normalmente se asocia el nacimiento del 
cartel moderno, tal y como lo conocemos 
hoy, a Jules Chéret, quien había fundado 
en 1866 un establecimiento en París donde 
aplicaría el invento inglés de la cromolito­
grafía. E l camino abierto por Chéret iba a 
ser seguido por otros artistas contemporá­
neos, aunque habrá que esperar a las crea­
ciones de H e n r i Toulouse-Lautrec para en­
contrarnos con un estilo totalmente nuevo, 
con una concepción distinta del cartel que 
le dará su personalidad propia. Toulouse-
Lautrec elimina los elementos tradicionales 
que todavía persistían en la obra de Chéret 
exagerando ciertos aspectos expresivos de 
la misma. Sus diseños se alejan de las ilus-
tracions de libros y de la pintura tradicio­
nal de caballete. Gracias al diseño de car­
tel, Lautrec pudo emplear fórmulas que no 
hubiera podido utilizar tan sencilla y direc-

AYUHTAMIEHTO DE MADRID 
Antonio Vila : Primer aniversario de la República 
española (1932). 

A . Esteban: Verbena de la Paloma (1933). 
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Tita: Carnaval (1935). 

tamente dentro de las convenciones de la 
pintura de su tiempo. 

A finales de siglo la aparición del estilo 
A r t Nouveau potenciará el diseño de car­
teles. Entre los artistas que trabajan en Pa­
rís en ese momento, aparte de Chéret y 
Toulouse-Lautrec, hay que citar a A l p h o n -
se M u c h a , quien obtuvo un éxito arrolla-
dor gracis sobre todo a los carteles que rea­
lizó para Sarah Bernhardt. 

Por los mismos años y dentro del A r t 
Nouveau, los nombres del suizo Steinlen, 
del austríaco H o f f m a n y de los ingleses 
Mack in tosh y Beardsley, contribuyeron 
con sus creaciones a la mayor gloria del 
cartelismo. 

Las vanguardias artísticas del primer 
cuarto del siglo X X (cubismo, constructu-
vismo, dadaismo), también encontrarían en 
el cartel un vehículo perfecto para la di fu­
sión de sus postulados. E n Francia un gran 

creador, Cassandre, señalaba que el cartel 
se había convertido en una «máquina de 
anunciar». Las innovaciones del cubismo 
son recogidas fielmente por este cartelista 
quien, fascinado por las máquinas, realiza 
una serie de carteles para la Compañía In­
ternacional Wagons-Li t s de asombrosa 
fuerza expresiva. 

E n 1933 Cassandre resumía de este 
modo sus opiniones sobre el papel del d i ­
señador de carteles: 

«Es difícil determinar el lugar que 
corresponde al cartel entre las artes pictó­
ricas. Unos lo consideran una rama de la 
pintura, lo cual es e r róneo ; otros lo colo­
can entre las artes decorativas y, en mi 
opinión, están igualmente equivocados. E l 
cartel no es ni pintura ni decorado teatral, 
sino algo diferente, aunque a menudo uti­
lice los medios que le ofrecen una u otro. 
E l cartel exige una absoluta renuncia por 
parte del artista. Este no debe afirmar en 
él su personalidad. Si lo hiciera, actuaría 
en contra de sus obligaciones. La pintura 
es un fin en sí misma. E l cartel es sólo un 
medio para un fin, un medio de comuni­
cación entre el comerciante y el público, 
algo así como el telégrafo. E l diseñador de 
carteles tiene el mismo papel que el fun­
cionario de telégrafos: él no inicia las no­
ticias, simplemente las transmite. Nadie le 
pregunta su opinión, sólo se le pide que 
proporcione un enlace claro, bueno y 
exacto .» 

Mientras tanto en la Unión Soviética los 
artistas de vanguardia se agrupaban en el 
movimiento constructivista, en el que van 
a militar nombres tan ilustres como E l L i s -
sitzky. 

También en el resto de Europa, m o v i ­
mientos artísticos como la Bauhaus en A l e ­
mania o De Stijl en Holanda contaban en­
tre sus representantes con cartelistas ilus­
tres. 

Habrá que esperar a los años sesenta para 
vivir otro momento de esplendor del cartel 
con la aparición del Arte Pop. R o y L i c h -
tenstein y A n d y Warhol son, posiblemen­
te, los nombres más famosos del movi ­
miento y los que mejor han sabido ligar la 
dimensión estética del cartel con su función 
publicitaria. 

6<S Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



E X P O S I C I Ó N « C A R T E L E S D E F I E S T A S E N L A C O L E C C I Ó N D E L M U S E O M U N I C I P A L » 

M . García : Día del bombero (1936). 

A n ó n i m o : Verbena de la Paloma (1935). 

¿Qué ocurría mientras tanto en España? 
Aunque con cierto retraso respecto a fran­
ceses, ingleses o alemanes, también en 
nuestro país empiezan a aparecer en la se­
gunda mitad del siglo XIX los primeros car­
teles y muy pronto la creación de concur­
sos dará un impulso decisivo a la labor de 
pintores y dibujantes. 

Dejando a un lado los carteles para las 
corridas de toros, que comienzan a apare­
cer en el siglo XVIII, y de los que posee una 
magnífica colección el mismo Museo M u ­
nicipal, parece ser que el primer testimonio 
gráfico del que se tiene noticia es el de los 
chocolates Matías López, el famoso cartel 
de «los gordos y los flacos», de 1875, y 
cuyo autor fue Francisco Ortego; por lo 
menos así ha sido atribuido siempre aun­
que esté sin firmar. 

V a a ser en Cataluña donde se desarrolle 
el movimiento cartelista con mayor pujan­
za, gracias a los concursos publicitarios. E l 
primero de ellos fue convocado en 1898 
por Vicente Bosch para anunciar el Anís 
del M o n o . Ramón Casas se llevó el primer 
premio, Alexandre de Riquer el segundo y 
Al f red R o i g Valentí el tercero. También 
por entonces Manuel Raventós convoca 
otro concurso para dar a conocer el espu­
moso Codorniú. Ramón Casas queda en 
segundo lugar pero es su cartel el editado 
y distribuido. 

Unos años antes el Círculo de Bellas A r ­
tes de M a d r i d había encargado el cartel 
correspondiente al Baile de Máscaras de 
1892 a Ceci l io Pía. Posteriormente la con­
vocatoria de los concursos anuales para este 
acontecimiento social ha permit ido al 
Círculo contar con una de las más esplén­
didas colecciones de carteles de autores es­
pañoles. Efectivamente, a su anuncio acu­
dían puntualmente tanto autores consagra­
dos como noveles, y la concesión de un 
premio del Círculo de Bellas Artes supo­
nía un auténtico hito para su ganador. D e n ­
tro del mundil lo artístico madrileño se pro­
ducían apasionadas discusiones sobre este 
evento y en la prensa aparecían multitud de 
noticias sobre el tema. Los nombres de Ra­
fael de Penagos, Agustín López, Federico 
Ribas, Salvador Bartolozzi , Agustín Blan-

7G Ayuntamiento de Madrid



E X P O S I C I Ó N « C A R T E L E S D E F I E S T A S E N L A C O L E C C I Ó N D E L M U S E O M U N I C I P A L 

Eguía: Carnaval (1936). 
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Gutxi y Navarro: Servicio de Asistencia Social 
(1931-36). 

co Varas, Teodoro Delgado, Serny, etc., 
aparecen unidos a estas convocatorias. 

También en M a d r i d la revista Blanco y 
Negro convocaría concursos de carteles, y 
Perfumería G a l , también madrileña, reali­
zaría en 1916 otro concurso para promo-
cionar sus productos en Barcelona; desde 
entonces los nombres de Ribas, Penagos y 
Bartolozzi estuvieron ligados a la propa­
ganda de esta industria perfumista. 

Dos años antes, en 1914, la casa Amat -
11er anunció también la convocatoria de un 
concurso para sus chocolates. E l número 
de dibujos presentados fue numerosísimo, 
alzándose con el primer premio Rafael de 
Penagos. 

Durante los años veinte el cartel conti­
nuó siendo un elemento imprescindible en 
campañas publicitarias y en anuncios de 
conmemoraciones de todo tipo. A l igual 
que M a d r i d y Barcelona también Valencia, 
con una industria de artes gráficas de am­
plio desarrollo ofrece multitud de concur­
sos anuales de todo t ipo: círculos de bellas 
artes, carteles para ferias y fiestas, carteles 
comerciales (para concursos de arroz, acei­
te) y los carteles de Fallas. 

J o s é E s p e r t : Servicio de Asistencia Social 
(1931-36). 

N o es de extrañar por lo tanto, que esta 
tradición, unida a otras influencias como 
las del cartel militar de la Primera Guerra 
M u n d i a l , el cartel de la revolución rusa y 
la fuerza de las tendencias futurista y cons-
tructivista, diera nacimiento al cartel polí­
tico de la II República y, más adelante, a la 
producción ingente de carteles durante la 
Guerra C i v i l . E l cartel se va a convertir en 
el arma propagandística más útil y en él 
volcarán sus esfuerzos todos los artistas ali­
neados con la República, confiriéndole una 
calidad nunca alcanzada en la historia del 
cartelismo español. Es la hora de Josep Re-
nau, de Ramón Gaya, de Cañavate, de Juan 
Antonio Morales, de Ballester, de Espert, 
de Bardasano, y de tantos otros, algunos 
aún hoy en día en el anonimato. E l mismo 
Joan Miró contribuyó también con su arte 
realizando el célebre cartel que lleva la le­
yenda «Aidez l'Espagne». Carlos Saenz de 
Tejada, por otra parte, sería el mejor car-
telista de la zona nacional durante la 
Guerra C i v i l . 

E n la etapa correspondiente a los años 
cuarenta se abandona la estética vanguar­
dista anterior y se promueve, en general, 
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DISTRITO DEL CONGRESO 
V E R B E N A S D E 

SAN JUAN Y SAN PEDRO 
Augusto: Verbenas de San Juan y San Pedro (1931-36). 
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Tadeo Villalba: Fiestas de San Isidro (1947). 

Enrique Azkona : Fiestas de San Isidro (1947). 

un tipo de cartel donde prima la exaltación 
de valores regionales y folclóricos. Los car­
teles más interesantes de esta década y las 
siguientes serán los publicitarios. F ina l ­
mente, en los años setenta y, sobre todo en 
los ochenta, se observa un renacimiento 
apreciable en el cartel -y aparecen autores 
que impulsan positivamente el mundo car-
telístico. Alguno de estos nombres figura­
ron en la Exposición del Museo M u n i c i p a l . 

Volviendo de nuevo al tema de la expo­
sición recordemos en primer lugar al gru­
po compuesto por carteles impresos de los 
años 1932 a 1936. 

Es una muestra heterogénea, en la que 
priman los carteles festivos (Carnavales, 
Verbenas, Día del Bombero, Fiestas de 
Año Nuevo) junto a un grupo dedicado al 
Servicio de Asistencia Social del A y u n t a ­
miento y Socorro al Pobre de la Junta de 
Beneficencia del Distrito Centro. 

Característica común a casi todos ellos 
es su alto grado de calidad, aunque de al­
gunos de sus autores no se pudo lograr, 
desgraciadamente, en el momento de con­
feccionar el catálogo, ningún dato biográ­
fico. Los correspondientes a A n t o n i o V i l a , 
«Primer Aniversario de la República Espa­
ñola»; A . Esteban, «Verbena de la Palo­
ma»; Ibáñez, «Carnaval»; Tita, «Carnaval» 
(1935); Anónimo, «Verbena de la Paloma» 
(1935); Eguía, «Carnaval» (1936); García, 
«Día del Bombero»; Augusto, «Verbena de 
San Juan y San Pedro» o los de G u t x i y N a ­
varro y Espert, dedicados los dos últimos 
al Servicio de Asistencia Social, son mues­
tra bien elocuente del alto grado de efecti­
vidad logrado por nuestros artistas, que 
consiguen hacer entrar visualmente el men­
saje que se quiere transmitir, aunando la 
tradición festiva madrileña con las tenden­
cias artísticas del momento. E l arte de ca­
lidad se despliega en la calle para poder lle­
gar con facilidad a las masas. 

Algunos de los nombres presentes en las 
obras de este período aparecerán también 
en diversos carteles de la Guerra C i v i l , 
como es el caso de Augusto, Espert, C a ­
brera, García, Goñi, etc., lo cual iba a su­
poner a más de un artista graves dificulta­
des a la finalización de la contienda. Tal fue 
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José Paredes Jardiel: Fiestas de San Isidro (1958). 
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Serny: Fiestas de San Isidro (1947). 

Pedro Mairata Serrano: Fiestas de San Isidro 
(1949). 

el caso de José Espert, que tuvo que emi­
grar a Méjico. Durante la década de los 
treinta se había convertido en uno de los 
grandes cartelistas del momento, en parte 
gracias al primer premio conseguido en el 
concurso del Círculo de Bellas Artes de 
1933. E n Méjico, donde -murió en 1950, 
también estuvo considerado como una de 
las máximas figuras de la ilustración y el d i ­
bujo publicitario. 

Desgraciadamente está por hacer todavía 
la historia de muchos dibujantes de este pe­
ríodo, de los que en ocasiones no nos ha 
llegado más que el seudónimo. Esperemos 
que, gracias a estas exposiciones, se pro­
mueva la investigación necesaria para res­
catar sus nombres del olvido. 

E n lo que respecta a los dibujos de car­
teles para San Isidro han figurado en la ex­
posición no solamente los galardonados 
con el primer premio, que se convertían así 
en el cartel anunciador de las fiestas, sino 
también los segundos y terceros premios de 
algunos años que, en algunas ocasiones, 
también se imprimían. 

Durante casi cuarenta años la elección 
del cartel de San Isidro se reguló mediante 
la convocatoria de un concurso. E n 1947, 
la Corporación Munic ipa l , en sesión o r d i ­
naria de fecha 14 de marzo de 1947 acor­
daba lo siguiente: «Celebrar, con sujección 
a las bases que a continuación se expresan, 
un concurso del cartel anunciador de la fes­
tividad de San Isidro Labrador, patrón de 
M a d r i d , para el corriente año, en el deseo 
del Ayuntamiento de procurar dar mayor 
realce cada año a dichas fiestas, repartien­
do dicho cartel, una vez adjudicado e i m ­
preso por Artes Gráficas Municipales, a to­
dos los Ayuntamientos de España...». 

De esta forma se inicia la tradición que, 
como se ha indicado antes, perdurará casi 
hasta nuestros días, tal y como manifiestan 
Pilar Garr ido y José B. Bermejo en su ar­
tículo «Crónica de los concursos de carte­
les de San Isidro (1947-83)», incluido den­
tro del catálogo de la exposición. Puede ca­
lificarse de afortunado este acuerdo m u n i ­
cipal por cuanto ha supuesto de medio de 
expresión para profesionales del dibujo y 
la pintura, al tiempo que permite hoy en 
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día, realizar un recorrido por las tenden­
cias del diseño gráfico a lo largo de los úl­
timos años. 

Aunque en las primeras convocatorias 
los miembros del jurado eran todos perte­
necientes al Ayuntamiento de M a d r i d , ya 
en 1951 se incluye un representante de la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fer­
nando, como muestra del interés municipal 
por estos temas, y respondiendo también a 
las críticas de instituciones especializadas 
que habían protestado por las resoluciones 
de los concursos de carteles en general. 
C inco años después aparece otra importan­
te novedad y es la de admitir de forma re­
gular la presencia de un representante de la 
Unión de Dibujantes como miembro del 
jurado. Poco a poco se va diversificando la 
composición de estos jurados incluyendo a 
especialistas, al tiempo que se va incremen­
tando la cuantía de los premios. 

E n los últimos años ha desaparecido la 
figura del concurso. E l encargo directo 
también ha potenciado la edición de mag­
níficos carteles de los que pueden servir de 
ejemplo los reproducidos en las ilustracio­
nes. 

A l tratarse de un grupo destinado a con­
memorar la fiesta de San Isidro encontra­
mos en todos ellos, diferencias de estilo 
aparte, una evidente homogeneidad temá­
tica, repitiéndose los tópicos madrileños 
tanto en paisajes y arquitecturas como en 
indumetaria y elementos simbólicos. E n 
todos los dibujos aparece la leyenda «Ma­
drid . Fiestas de San Isidro» y el año corres­
pondiente. 

La figura del santo es la imagen más re­
presentada, figurando ya desde el primer 
año en el dibujo de Tadeo Vil la lba que ob­
tuvo el primer premio. Los tipos castizos 
madrileños constituyen otro de los mot i ­
vos al que más han recurrido los artistas en 
el transcurso de los años. D e l dibujo de 
Serny de 1947, ganador del segundo pre­
mio a los de Mariné de 1985 y 1987, Javier 
de Juan de 1989 o Javier G . del O l m o de 
1988, hay una considerable distancia, pero 
la pareja que acude a divertirse a los feste­
jos, sea con mantón de Mani la o con caza­
dora, asiste con idéntico espíritu, indicati-

Juan Poza Tártalo : Fiestas de San Isidro (1975). 

José Barahona Marco: Fiestas de San Isidro (1954). 
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Javier de Juan: Fiestas de San Isidro (1989). 

Javier G . del O l m o : Fiestas de San Isidro (1988). 

vo de que la tradición festiva está firme­
mente anclada en el pueblo madrileño, por 
más que en algunos períodos haya langui­
decido. 

La pareja de Isidros, habitantes de los 
pueblos de los alrededores de M a d r i d que 
acuden a la capital, -es también tratada en 
varias ocasiones y , al igual que la imagen 
de San Isidro, aparece ya desde el primer 
año. E l oso y el madroño, el gato, como 
animales simbólicos de M a d r i d , o los ele­
mentos de la fiesta, tales que norias, ma­
rionetas, organillos, etc., aparecen también 
profusamente en las piezas expuestas. L o 
mismo ocurre con determinados espacios 
de la ciudad, la pradera de San Isidro, la 
Plaza M a y o r o la fuente de la Cibeles, son 
los lugares preferidos por los artistas. 

A lo largo de estos cuarenta y cinco años 
son muchos los creadores que han partici­
pado en la confección de los carteles de San 
Isidro. Todos ellos han sido relacionados 
en el catálogo de la exposición, y gracias a 
ellos ha sido posible contar cada año con 
el medio idóneo para anunciar adecuada­
mente las fiestas. Muchos de ellos han co­
laborado también con otras instituciones 
como el Círculo de Bellas Artes, obtenien­
do premios en diversas ocasiones. Espere­
mos que esta colaboración con el A y u n t a ­
miento continúe también en años venide­
ros. 

Por último reseñar que para la confec­
ción del catálogo, que incluye la reproduc­
ción de todos los carteles con su correspon­
diente ficha técnica, así como ampliaciones 
en color de un buen número de ellos, se re­
currió a especialistas en el tema. José M a ­
rio Armero ofreció en su artículo «Hacia 
la recuperación de los carteles de Madrid», 
una panorámica general sobre el tema del 
cartel, Pilar Garrido y José B. Bermejo se 
centraron en la convocatoria de los concur­
sos de carteles, Luis Carandell , por su par­
te, escribió en torno a San Isidro y a la de­
voción que Madr id siente por él, y, por úl­
timo, Jesús Sáiz y Luca de Tena, realizó un 
estudio de las obras expuestas que plasmó 
en el artículo «Carteles de Fiestas en la C o ­
lección del Museo Munic ipal del A y u n t a ­
miento de Madrid». 
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N O R M A S P A R A L A P R E S E N T A C I Ó N D E O R I G I N A L E S 
P A R A L A R E V I S T A « V I L L A D E M A D R I D » 

Los trabajos que se e n v í e n a la r e d a c c i ó n de la revista (calle de Fuencarral , 78, 28004 M a d r i d , 

telf.: 522 57 32 y 532 61 30) d e b e r á n ser i n é d i t o s y no estar aprobados para su p u b l i c a c i ó n 

en otra revista. I r á n precedidos de u n a hoja en la que figure el t í t u l o del trabajo, el n o m b r e 

del autor (o autores), su d i r e c c i ó n y teléfono. T a m b i é n se h a r á constar la fecha de e n v í o a la revista. 

Los originales se p r e s e n t a r á n mecanografiados (en U N E A 4 y p o r u n a sola cara), a doble espa­
cio —tanto el texto c o m o las n o t a s — y sin correcciones a m a n o . C a d a hoja t e n d r á 30 l í n e a s , 
con u n anchura de 60 espacios, dejando a la izquierda u n margen m í n i m o de cuatro c e n t í m e ­
tros para efectuar correcciones. Las p á g i n a s i r á n numeradas correlativamente a s í como las no­
tas, que i r á n en hojas aparte al f inal del a r t í c u l o . 

Las ilustraciones d e b e r á n ir rotuladas. Se recomienda que las f o t o g r a f í a s sean de la mejor cali­

d a d para evitar p é r d i d a de detalles en la r e p r o d u c c i ó n . T o d a s i r á n numeradas y l l e v a r á n u n 

breve pie o leyenda para su ident i f icac ión ; se i n d i c a r á asimismo el lugar aproximado de c o l o c a c i ó n . 

Durante la c o r r e c c i ó n de las pruebas no se a d m i t i r á n variaciones significativas ni adiciones al texto. 

Los autores r e c i b i r á n u n ejemplar del v o l u m e n en el que se p u b l i q u e su trabajo. 

Museo Municipal 
d Fuencarral, 78 
Tels.: 532 61 30 

522 57 32 BOLETIN DE SUSCRIPCION 

N O M B R E : 

D I R E C C I O N : 

L O C A L I D A D : 

P R O V I N C I A : 

Se suscribe a la revista trimestral «Villa de Madrid». 

Firma: 

P R E C I O P O R S U S C R I P C I O N A N U A L (I. V . A . incluido) 

Ptas. 

España 

Europa 
954 

1.760 

2.395 América y resto del extranjero 

N ú m e r o suelto España 

N ú m e r o suelto Europa 

N ú m e r o suelto América-extranjero 

239 

440 

559 

PRECIO DEL EJEMPLAR: 239 pesetas (I. V. A. incluido) 
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